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      Mariel Ruggieri ha irrumpido en el mundo de las letras de forma abrupta y sorprendente. Lectora precoz y escritora tardía, en 2010 publicó su primer libro, Crónicas ováricas, una recopilación en tono humorístico de relatos relacionados con las mujeres y su sexualidad. Su primera novela, Por esa boca, nació como un experimento de blog que poco a poco fue captando el interés de lectoras del género romántico erótico, transformándose en un éxito al difundirse en forma casi viral por las redes sociales. Fue publicada en papel en la República Argentina en mayo de 2013. En enero de 2014 lanzó su primer título con Esencia, Entrégate, una novela casi autobiográfica y también su proyecto más amado.


      


      Enraizados sus orígenes en el viejo continente, la sangre italiana que corre por las venas de la autora toma protagonismo en la pasión que imprime en las escenas más candentes, que hacen las delicias de los lectores del género. Actualmente reside en Montevideo junto a su esposo y su hijo, trabaja en una institución financiera y estudia para obtener una licenciatura en Psicología. Encontrarás más información sobre la autora y su obra en


      


      www.facebook.com/MarielRuggieri


      


      Otros títulos de la autora: Morir por esa boca y Cuidarte el alma.

    

  


  
    
      Unas palabritas a modo de introducción


      


      


      Esta especie de epílogo de mi historia más amada fue escrito a petición de mis queridas lectoras y por sugerencia de mi editora, Esther Escoriza.


      Es una forma de agradeceros el apoyo que me habéis brindado con Entrégate y de mantener un ratito más a la fiera de ojos azules con nosotras.


      El propio Franco Ferrero se hará cargo de la narración, en la cual habrá de todo. Estarán presentes la ternura, el humor, los mil y un placeres de la linterna… y también el dolor.


      Con las emociones a flor de piel, y las pilas de mi linterna agotadas, me despido de esta historia. ¿Para siempre? ¡Quién sabe!


      En fin, aquí tenéis el relato. Disfrutad de la fiera.


      


      Mariel
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      Hoy me toca revisión. Estoy algo nervioso, lo admito, pero sin duda más lo está Maribel.


      La veo correr de aquí para allá simulando estar muy ocupada con los pequeños, pero de vez en cuando la sorprendo mirándome de una forma… Le sonrío, pero ella baja la vista, confundida.


      No quiere que me dé cuenta de lo preocupada que está. La conozco; conozco de memoria cada expresión de esos ojos de gacela.


      Los he visto preocupados, risueños, pensativos. Los he visto cargados de deseo, observando mi cuerpo mientras me ducho. Los he visto desafiantes, cuando se niega tercamente a hacer lo que le digo. Los he visto encandilados con la luz de mi linterna. Y también me he deleitado al verlos ocultos bajo los párpados entornados, adivinando el placer que estaba experimentando y deseando que fuese tan inmenso como el mío.


      ¡Qué caliente es mi mujer! De sólo pensarlo me estremezco y veo cómo fija su mirada en mí, alarmada. ¿Estará pensando que tiemblo de miedo?


      «¡Ay, Maribel!, no tienes ni idea. No es temor lo que siento en este momento, sino unas ganas locas de cancelar esa cita con el médico, coger la linterna y jugar contigo. O mejor, sin decirte ni una palabra, hacer un viraje sorpresa, cambiar de rumbo y llevarte a un hotel por horas. Y hacerte el amor durante varias…, interminables, intensas horas, para disfrutar de tu cuerpo perfecto.»


      Es que la maternidad le ha sentado de maravilla. Es un misterio para mí cómo la naturaleza se las ha arreglado para dejar su vientre tan liso como cuando lo conocí, y sus pechos más deseables, más plenos. Sus caderas son mi perdición y mi gloria. Y su rostro, magnífico.


      ¡Ah, qué bella es mi mujer!


      «Cara de muñeca, cuerpo de pecado.» Al parecer eso fue lo que le dije la primera vez que hicimos el amor. Si ella no me lo hubiese recordado, yo jamás lo habría hecho. Es que de ese fin de semana en mi memoria quedaron otras cosas. Los detalles que yo conservo tienen más que ver con lo que vi, con lo que hicimos, con lo que sentí... ¿Qué vi? A la mujer más guapa que he conocido, desnuda en cuerpo y alma, sensual, ardiente, dejándose llevar por el deseo y arrastrándome consigo de forma tal que jamás he vuelto a ser el mismo desde ese momento. ¿Qué hicimos? Todo lo que pueden hacer un hombre y una mujer en una cama. Absolutamente todo. No hubo límites esa noche, ni en los días siguientes. La besé, la toqué, recorrí su cuerpo con todos los sentidos exaltados y mis ansias fuera de control. ¿Qué sentí? No puedo describirlo con palabras; sólo puedo decir que le di mi corazón esa primera vez, aunque no lo supe hasta mucho tiempo después. Y también sentí paz… Al fin, pude experimentar esa plenitud que te invade cuando se te revela que estás donde debes estar. En ese momento, era entre sus piernas, y luego fue en cada rincón de su vida.


      «Quiero estar en tu vida como sea.» Eso sí recuerdo habérselo dicho una vez. Y se trataba de la pura verdad. No era consciente de qué era exactamente lo que quería de ella; sólo sabía que si me alejaba comenzaba a sonar una alarma en mi cabeza que me mantenía permanentemente cerca.


      Maribel fue mi vicio en su momento y ahora es más que eso. Lo que me une a ella es tan fuerte que en ocasiones me da un poco de miedo.


      La amo de una forma extraña y a veces creo que le hago daño. Estoy pendiente de sus movimientos y me obsesiona pensar que otros hombres puedan desearla e imaginen lo que sólo yo puedo hacerle. Hasta descuido un poco mis deberes de padre por estar tan obsesionado. La tengo presente cada minuto del día. En cada cosa que hago está ella.


      Se me ha ocurrido pensar que llevar su riñón en mi cuerpo es lo que hace que la sienta tan mía. Maribel está dentro de mí en más de una forma… Una parte de ella me mantiene vivo y es el recordatorio constante del amor más grande que puede experimentar un ser humano por otro.


      Ella puso su vida en peligro por mí —lo hace cada día—, y eso me atormenta. Sus pruebas han salido perfectas, pero… ¿Qué pasaría si algún día ella enfermara de su único riñón? Me lo he preguntado muchas veces, y siempre me he estremecido. Y en este caso, es miedo, miedo de verdad.


      —¿Tienes miedo, Franco?


      ¡Joder! ¿Cómo puede ponerse los zapatos, limpiarle los mocos a Isabella y darse cuenta de lo que me pasa, todo a un tiempo? ¡Qué perspicaz es mi mujer! «Ahora sí, preciosa; ahora sí… Tengo miedo, pero no por mí, sino por ti. Pero no lo admitiré…»


      —Es frío, Maribel. Hace diez minutos que estoy aquí de pie esperando a que te decidas a salir. ¿Estás lista?


      —No. Y haz el favor de entrar y cerrar esa puerta, que se puede escapar el gato.


      El gato… Si hace cinco años me hubiesen dicho que tendría un gato persa, me habría reído a carcajadas. Pero lo cierto es que lo tenemos: una bola de pelos que deja perdidas mis chaquetas italianas y mi sofá preferido. Y también tenemos un perro, un ratón en una jaula que parece un parque de atracciones, un espantoso perico longevo llamado Watson y una pequeña iguana que aparentemente Giulia se empeñó en tener, pero que yo creo que fue idea de Maribel.


      Espero que la obsesión de Octavio por llevárselo todo a la boca no haga que se coma a la mascota de mi hija mayor. Más bien quisiera que lo hiciera el perro, o el gato…


      Bueno, parece que ya está lista, a juzgar por el modo como pasa por delante de mí y sale al jardín, meneando ese trasero de locura enfundado en sus apretados vaqueros. Me doy cuenta de que sabe que se lo estoy devorando con los ojos, porque mientras se pone los guantes se da la vuelta y me dice con un guiño encantador:


      —¿Vienes, guapo?


      «Hasta el infierno te seguiría, Maribel. Te lo juro que sí.»


      —¿Me estás provocando, guapa? Creía que estabas preocupada por el riñón con que me obsequiaste…


      Veo cómo cambia su rostro de golpe y me arrepiento de haberme tomado tan a la ligera sus temores.


      —Lo siento —le digo, abrazándola—. Estará todo bien, como siempre, mi amor. —Y luego le beso la nariz que ella no deja de fruncir, contrariada, y agrego—: Todo lo tuyo es de muy buena calidad; doy fe. Lo que tienes a pares y lo que no.


      Ahora la veo sonreír y sale el sol para mí, como cada vez que lo hace.


      —Sabes que todo lo mío es tuyo, Franco. No hay diferencia si lo llevo yo o lo llevas tú…


      ¡Vaya declaración de amor! ¡Qué dulce es mi mujer, por Dios!


      No puedo evitar besarla en la boca con avidez. La tomo de la nuca y le introduzco la lengua. Y como eso no me basta, dejo sus labios un segundo, me arranco un guante con los dientes y lo escupo para tener la mano libre y tocarle el rostro.


      Regreso a su boca y la apremio a que la abra con el pulgar, que ahora tiene toda su atención. Como la primera vez que la besé, lo toca con la lengua y luego lo muerde… ¡Maldita loca! Lo ha hecho demasiado fuerte en esta ocasión, pero me ha recorrido el cuerpo la misma sensación que entonces, y me quedo sin aliento. Lo recupero tomándolo de su boca, y la beso, la devoro… Y cuando estoy a punto de decirle que suspendamos la visita al médico, oigo que golpean, y ambos nos volvemos a mirar.


      En la ventana, muy sonrientes, nos miran Isa, Giulia y Octavio.


      La mayor parece querer decirnos algo, pero no lo entendemos, pues el cristal lo impide.


      Maribel se acerca y entonces la veo reír a carcajadas y sacudir la cabeza, negando. Luego, me toma de la mano y me conduce al coche.


      —¿Qué quería? —inquiero mientras nos ponemos el cinturón de seguridad.


      —Un hermanito…


      —¡Joder! Le compraré ese poni, te lo juro, pero no más niños, Maribel.


      —No más niños —repite ella, convencida.


      Por un momento, nos quedamos en silencio, y creo necesario hacer una aclaración.


      —No haremos más bebés, pero sí pondremos en marcha el mecanismo, ¿no? Ahora, por ejemplo.


      —¿Estás loco? ¿Y la revisión?


      —¡Al diablo con ella!


      —Ni lo sueñes, y hablo en serio. Tendrás que reclamar tus derechos maritales luego, abogado —me dice, tomándome el pelo.


      —No te rías, Maribel. Vayamos a algún sitio donde pueda metértela bien a fondo.


      Ella abre los ojos como platos, y la boca también.


      —Creo que eso ya lo he oído antes… Franco, tú estás enfermo, pero no tiene nada que ver con nuestro riñón, mi amor. Te has convertido en un obseso sexual y deberías ver a un psiquiatra. Como sea, de una forma u otra, tenemos que ir al hospital, ¿entiendes? Ya hablaremos luego de… tus obsesiones.


      Así que no me queda otra que pasar por el médico para ver el resultado de la analítica.


      —Está usted hecho un toro, señor Ferrero —comenta el doctor Miller, encantado.


      Se debe referir a mis cojones, que ya los tengo por el suelo de tanto esperar; porque si habla de mi vitalidad, eso ya lo sabía.


      —¿Ves, Maribel? —le digo, sonriendo—. El doctor ha dicho que estoy muy bien, y ya sabíamos que tú también lo estás…


      —Sí, cariño. Me hace muy feliz la noticia —contesta ella con rapidez, adivinando por dónde va la cosa.


      —Bien, entonces nos marchamos ya para hacer lo que veníamos hablando en el coche.


      El médico alza las cejas y carraspea. Maribel parece incómoda. Me divierte mucho alterarla.


      —No tan deprisa, señor Ferrero. Me falta hacerle un examen físico. Quítese la ropa, por favor —dice el matasanos mirándome fijamente.


      ¿Qué? La última vez sólo prestamos atención a los resultados y me marché. ¡Joder!


      Me desvisto intentando dilatar todo lo que puedo el momento de quitarme los pantalones, pues sólo de pensar en «hacer lo que veníamos hablando en el coche» me he puesto demasiado a tono. Y cuando veo a Maribel mirándome así, me pongo peor. Se está vengando la muy… Ella sabe cómo excitarme al máximo sin siquiera tocarme. Ha sido tan buena alumna que ha logrado superar al maestro.


      Con disimulo, se muerde el labio, y yo aparto la mirada con rapidez. ¡Carajo, carajo!, debo pensar en otra cosa. Pero no lo logro y aquí estoy, sentado en una camilla en paños menores y con una erección muy notoria luchando con mis bóxers.


      El doctor Miller ignora o finge ignorar lo que me pasa y me ausculta a conciencia.


      —Respire hondo, por favor.


      Obedezco.


      —Una vez más.


      Obedezco.


      —Ahora tiéndase, que voy a examinar su…


      No quiero saber qué tiene que examinar, pero no se lo voy a permitir. Estoy demasiado mayor para andar exhibiendo esta vergonzosa carpa en un consultorio médico, así que permanezco sentado, intentando que no se me note tanto el empinamiento.


      —Yo creo que no es necesario. Además, tengo prisa, doctor Miller.


      Él parece confundido, pero no se da por vencido.


      —Al menos, permítame observar sus conjuntivas —me dice mientras de su bolsillo saca una linterna.


      Y antes de que pueda decir nada me pone el pulgar en un párpado y luego en el otro para inspeccionar mis ojos. Le permito que lo haga porque mi mente está en otro sitio… Está en ese momento en que desnudé a Maribel con una linterna muy similar.


      Mostrarle mi forma de jugar tan pronto no estaba dentro de lo planeado, pero no pude evitarlo. De alguna forma presentí que ella y yo éramos iguales, que podría gustarnos lo mismo. Y no me equivoqué. Aquel día, descubrí que no había que decirle qué quería que hiciera: ella ya lo sabía. Y que le gustaba tanto como a mí.


      Se anticipaba a cada uno de mis deseos, a cada una de mis urgencias. Esa forma de quitarse la blusa, de tomar sus pechos y exhibirlos para mí. Su tanga balanceándose en su índice, y su boca invitándome a ir a por ella. Y luego verla de rodillas, lamiendo mi linterna, adorándola con su hermosa boca… Perdí la cabeza por completo.


      Lo que había empezado como un juego de seducción diferente que transcurriría con lentitud se transformó en algo fuera de control. No pude evitar hacer lo que estaba deseando, y ella no se opuso. Se inclinó obediente sobre el escritorio, y hubiese pagado lo que fuera por ver la expresión de su rostro, pero tenía que elegir: o ver su cara, o ver lo que se me reveló cuando le levanté la falda por encima de la cintura. Mi linterna eligió por mí, y el que cayó de rodillas esa vez fui yo. Por un momento no hice nada, pero luego…


      Ella no me vio sujetar la linterna con la boca y abrirle las nalgas con ambas manos. No lo vio, pero creo que se dio cuenta de todo. Su culo precioso, rosado y suave se abrió ante mis ojos y ante la luz que lo iluminaba. Me quedé como hipnotizado, mirándolo, y luego lo hice con su húmeda vulva, que parecía reclamar mi atención. Pero esa vez mis deseos tenían otros planes..., mi linterna los tenía.


      Creí explotar cuando su culo la recibió lentamente, alentado por la lubricación de su saliva y la mía. Por cada milímetro que avanzaba dentro de ella, mi pene crecía el doble. Cuando creí que no podría controlar mi eyaculación me detuve, pero ella parecía querer más. ¡Dios, le gustaba! Me lo demostraba deslizándose hacia atrás, me lo decía: «Continúa, por favor. Me gusta mucho».


      Me volvió loco esa tarde y sigue haciéndolo ahora. Y ella sabe lo que me provoca y, a menudo, juega conmigo, como lo está haciendo en este instante al no quitar sus ojos de mi pene, que parece envararse más y más a causa de esa mirada. «¡Ah, Maribel, estás tentando al diablo!»


      Así que quiere jugar… Bien, juguemos entonces.


      —Doctor Miller, ¿cuánto le debo? —pregunto en cuanto termino de vestirme, tomando mi talonario de cheques.


      —Mi recepcionista le preparará la factura y…


      —No me ha entendido, doctor; esto quiero arreglarlo con usted. Verá, quiero comprarle esa linterna —le digo, y a mi lado, Maribel tose estrepitosamente y se cubre la boca con la mano.


      Creo que he logrado que se atragante con su propia saliva. Conserva tu saliva, mi amor. La necesitarás.


      —¿Mi linterna, señor Ferrero? Pues... no suelo vender mis herramientas de trabajo —responde el médico, asombrado, pero estoy preparado para eso.


      —Vamos, doctor Miller, estoy seguro de que podrá conseguir otra.


      No le doy explicaciones, y mi mirada le dice que es mejor que no pregunte para qué la quiero.


      —¿Le parece bien duplicar la cifra acordada por la consulta y las pruebas?


      Y sin esperar respuesta, lo hago. Extiendo un cheque exactamente por el doble de la factura, y luego me pongo de pie y cojo la linterna del bolsillo de su bata, ante la atónita mirada del médico y de Maribel, que no sabe dónde meterse.


      —Hasta dentro de seis meses, doctor Miller —es lo último que digo antes de tomar a mi mujer de la mano y sacarla del consultorio.


      Una vez afuera, miro a Maribel, que a su vez me observa como si de veras fuese el demonio.


      —¿Por qué has hecho eso, Franco Ferrero? —sisea.


      —¿Por qué? Yo he sido un buen chico, y ahora necesito un incentivo. El doctor Miller lo ha entendido. ¿Tú lo comprendes, Maribel?


      No me dice nada; sólo traga saliva.


      Una vez que subimos al coche, le tomo la mano y le deposito la linterna en la palma.


      —Quiero mi incentivo.


      —¿Tu... incentivo? —repite sin comprender.


      —Sí. Una motivación para continuar comiendo sano, privándome del alcohol, de la cafeína. Para seguir tomándome mis medicinas, haciendo deporte, durmiendo ocho horas... —improviso.


      —No puedo creerlo. ¿Necesitas una motivación para hacer lo que es mejor para ti, Franco? —me interrumpe con el ceño fruncido.


      —¡Ajá! Y tú me la vas a dar —afirmo mientras mi vehículo se dirige con prisa hacia la autopista para salir de la ciudad.


      —¿Adónde vamos? Los niños...


      —Los niños están con Carmen, por lo tanto están bien. Ahora eres mía, Maribel; sólo mía. Y harás lo que te pida cuando te lo pida, ¿está claro?


      Y como el semáforo se ha puesto en rojo, la miro. De ese mismo color está ella, roja como la grana. No sé si está enfadada o...


      —Sí —dice simplemente, y en ese instante me doy cuenta de que no está enfadada; está... entregada.


      Bien, vamos muy bien. Así es como la quiero, pues así es como la disfruto más. Y no estoy hablando de una actitud de entera sumisión; no es eso lo que me atrae. La quiero activa, la quiero participando del juego que tanto nos gusta. La quiero entregada por completo al placer.


      Cuando llegamos al primer hotel por horas que encontramos en las afueras de la ciudad, el recepcionista nos mira con suspicacia. No es para menos; el rostro sonrojado de Maribel y sus ojos brillantes la asemejan a una chiquilla en su primera vez. Y yo debo parecer un cuarentón pervertido, pero lo cierto es que se me está haciendo la boca agua al pensar en lo que viene a continuación.


      Pero las cosas no resultan como lo venía planeando.


      En cuanto entramos en la habitación, me vuelvo y la observo. Su expresión es… increíble. Ahora no sólo sus ojos brillan; también lo hacen sus labios. Es evidente que se ha pasado la lengua por ellos, y de sólo pensar en ese gesto siento que mi entrepierna se tensa.


      No hemos encendido las luces, y la estancia se encuentra en penumbra. No está del todo oscuro, por la iluminación que proviene del baño, así que me deleito con la lujuria que veo en cada uno de sus gestos.


      Lo primero que hace es deshacerse del bolso, que deja caer al suelo sin un solo remordimiento. Le siguen el abrigo, el gorro, los guantes… Todo queda esparcido por el suelo. Y cuando creo que ha llegado el momento de acomodarme en el sillón para disfrutar de la ardiente exhibición que deseo, la oigo decir:


      —Nada de eso. Ese sillón es mío. La linterna la tengo yo.


      ¿Qué demonios…?


      Pasa por delante de mí y toma asiento. Se reclina y cruza sus largas piernas. Y enciende la linterna…


      —Abogado, el que va a hacer lo que yo diga eres tú.


      ¡Madre mía!, no me esperaba esto. ¿Qué pretende mi mujer?


      —Maribel, por favor…


      —¿El cambio de roles no te va? Pues a mí sí. Hoy no sólo tengo la linterna; también tengo el control.


      No lo entiendo. ¿Querrá un estriptís? Parece que hoy es el día. Primero, el doctor Miller me pide que me desnude, y ahora, Maribel. Bueno, sin duda, prefiero a Maribel.


      —Tú dirás… ¿Qué es lo que quieres, cielo?


      —Demasiado complaciente, querido. Ése no eres tú.


      Es cierto. Ella me conoce bien.


      —Dime qué deseas, Maribel, y dejemos la linterna para otro momento, que quiero follarte ahora mismo. Ya no puedo más.


      La oigo reír. Está jugando conmigo, y lo hace muy bien. «¿Quieres jugar, Maribel? Entonces, me entrego a tu juego. Soy todo tuyo, mi amor.»


      —¿No puedes más? Eso quiero verlo… —me dice mientras enciende la linterna y la dirige a mis ojos—. ¡Ah, mi fiera de ojos azules! Eres muy guapo, ¿lo sabes, verdad?


      ¿Si lo sé? ¿Debo responder o…? ¡Mierda!, no sé jugar así. Yo soy el que debería estar en ese sillón; yo soy el que…


      —¿Sabes que eres guapo, Franco? Porque si no lo sabes, te lo digo ahora: eres tan atractivo que quitas el aliento.


      —¿Estás bromeando conmigo? Vamos, cielo, que no puedo verte.


      —Lo sé. Y eso es lo que más me gusta. Tú sabes de qué hablo y ahora entiendo lo bien que uno se siente. Franco, quítate la camisa y hazlo despacio.


      Su voz suena firme; ya no está riendo. Lo hago… despacio, tal cual me lo ha pedido.


      —¿Así?


      Se queda un momento en silencio, y luego responde:


      —Lo haces muy bien. Date la vuelta que quiero ver tu espalda.


      —Pero está llena de cicatrices…


      —Las amo —afirma de una manera que hace que me vuelva al instante.


      Maribel recorre mi espalda, y cada una de mis marcas. A través de los espejos que cubren las paredes, puedo ver la luz de la linterna moverse por mi cuerpo, y mi excitación crece más y más.


      —Sí que eres bello… Franco, quítatelo todo. Quiero verte desnudo.


      Bueno, parece que ha llegado la hora de la acción. Me quito el resto de la ropa, y cuando finalmente estoy desnudo, me doy la vuelta y comienzo a acercarme a ella.


      —Detente. Aún no he terminado contigo.


      Obedezco, confundido. Estoy completamente desnudo, y la luz de la linterna que he comprado por un precio astronómico desciende por mi cuerpo. Pasa por mi pecho y luego se detiene en mi ombligo. Y ahí empieza a bajar nuevamente, pero más lento…, mucho más lento.


      El fino haz de luz recorre el vello que lleva a mi sexo. El trayecto no es muy largo, pues mi pene se encuentra rígido y envarado muy cerca de mi vientre.


      —Franco, tú quieres mostrarme y yo te juro por mi madre que quiero ver. Tócate para mí.


      —¿Qué?


      —Lo que has oído. Tócate como lo hiciste aquel día en que buscaba las pilas de la grabadora bajo tu escritorio, ¿lo recuerdas?


      ¡Vaya si lo recuerdo! Sí, lo hago. Lo recuerdo más que bien. Disfruté mucho haciéndolo, sabiendo que me estaba mirando, mientras me imaginaba lo mal que se sentiría si la pillaba en ese momento.


      —Sí, lo recuerdo.


      —Hazlo. Tócate para mí.


      ¡Dios!, esto es muy incómodo. Ella está vestida; yo estoy desnudo. Y quiere mirarme mientras me masturbo. Es vergonzoso; es… excitante.


      Con una mano me acaricio los testículos y con la otra tomo mi pene y descubro por completo mi glande. Y se lo muestro con descaro. Lo dirijo hacia ella, y la luz se concentra en la enorme cabeza. ¡Vaya!, sí que está grande. Yo mismo me sorprendo de su tamaño. Y en este instante, comienzo a disfrutar del juego.


      Me toco… Me acaricio despacio todo lo que tengo entre las piernas. Y sin que ella me lo diga, tomo con un dedo la gota que ha aparecido en el orificio de mi pene y se la ofrezco.


      —¿Quieres un poco, Maribel?


      Ése es el golpe maestro, porque la linterna cae al suelo y ya no veo nada. No veo, pero siento.


      La coloco a mis pies. El calor de su boca envuelve mi pene, y mis manos se cierran a ambos lados de su cabeza. Enlazo su cabello con mis dedos. Es pura seda. Amo su melena tanto como amé aquel maravilloso pelo corto que le quedaba tan bien. Maribel tiene un estilo único, y todo lo que se hace o se pone le sienta perfectamente; pero ahora ya no puedo pensar en ello porque lo que me hace con la boca me está aflojando las piernas.


      —¡Ah…, pequeña!, cómo me gusta lo que me haces.


      Pero mis palabras hacen que se detenga.


      Se pone de pie, y cuando llega a mi boca, murmura sobre ella:


      —Pequeña... mi nariz.


      Y luego, me besa. ¡Madre mía, cómo me besa! Su lengua recorre mi boca, y yo lucho por hacerme con el control, pero ella se aferra con ambas manos a mi rostro y sigue explorándome con voracidad.


      Es tan exquisita, sabe tan bien… Si no fuera por esta urgencia que me está llevando al borde del orgasmo, me quedaría la vida entera entregado a sus besos.


      Se acabaron los juegos. Ahora de verdad comienza la acción.


      Mis manos, que hasta el momento estaban instaladas en su trasero, se deslizan al frente y hacen que el cierre de los vaqueros descienda. Una de ellas se introduce con la palma hacia arriba y, sin dificultad, sortea el obstáculo de la braga hasta llegar a la ardiente vulva.


      Está empapada. Bien…, parece que mi forzado estriptís a la luz de la linterna le ha gustado bastante.


      —Esto está a punto, Maribel —le digo mientras me acuclillo para bajarle los vaqueros.


      —Tú… no sabes… cuán a punto… estoy —responde, jadeando.


      Me detengo y le dejo los pantalones a la altura de las rodillas. Me pongo de pie y tomo su cara entre mis manos. ¡Qué pequeño!, ¡qué delicado es ese rostro que amo tanto!


      —Dímelo, hermosa. Dime que me deseas tanto como yo a ti.


      Obtengo un jadeo ahogado como respuesta, pero no me es suficiente.


      —Quiero oírlo, Maribel. Dímelo, por favor.


      Ella tiembla entre mis manos, pero su voz suena firme cuando habla.


      —Te deseo de una forma insana. Te amo hasta la locura. Eres mi fiera de ojos azules, el hombre de mi vida, mi gran amor. Sin tus manos no existe mi piel. Sin tus besos, no existe mi boca. ¿Quieres más?


      «¡Dios del cielo, lo quiero todo de ti, Maribel! ¡Todo!» El amor que estoy sintiendo se me agolpa en la garganta y no consigo decir nada. «Quizá, si me calmo un poco, logre decirte cuánto te amo…»


      Pero en este momento ya no puedo esperar. Necesito metérsela hasta el fondo porque si no me voy a morir, así que le suelto el rostro y le pido lo que deseo desde hace rato.


      —Maribel, date la vuelta…


      La veo obedecer, y mi pene sufre un cimbronazo. Tengo que apelar a toda mi fuerza de voluntad para no perderme en ese orgasmo que amenaza con desbordarme.


      Con una mano en el cuello, la obligo a inclinarse, y con la otra, le bajo las bragas sin mayores miramientos. La fuerzo a moverse un poco para que la luz que viene del baño me revele ese trasero de locura.


      Sí…, así la quería para terminar de volverme loco.


      La penetro con decisión, y su receptiva vagina se contrae, lo que aumenta mi placer.


      —Franco…


      —¿Qué sucede, mi amor?


      —Me muero con lo que me haces… Por favor, dame más.


      —¿Debo entender que te gusta que te folle, Maribel?


      Su respuesta es un gemido por embestida. Cada vez que me muevo en su interior, la oigo gemir, y eso sí que es un incentivo imposible de ignorar. Acabo dentro de ella, gruñendo como una bestia, que es como me siento. Soy la fiera de ojos azules de Maribel, y me gusta tanto serlo... Su orgasmo nos sorprende cuando el mío aún no ha terminado. Es un placer oírla correrse.


      —Parece que sí te gusta… —le digo cuando retomo el ritmo normal de mi respiración.


      Ella se incorpora, vuelve la cabeza y me entrega su boca, y yo la beso con desesperación. Cuando mi pene se desliza fuera de su cuerpo, ella se da la vuelta entre mis brazos.


      —Franco…


      —Dime, mi amor.


      —¿Tú crees que la linterna se habrá dañado cuando la he dejado caer?


      —Espero que no, porque me ha costado un dineral —le respondo riendo, y ella hace lo mismo—. Pero si se ha roto, tenemos otra similar en casa, ¿lo recuerdas?


      —No puedo esperar a llegar a casa. Necesito que funcione ésta.


      ¡Vaya!, parece que el juego continúa. Hoy definitivamente es mi día.


      La dejo un minuto y voy en busca de la dichosa linterna. Funciona perfectamente; de hecho, sigue encendida debajo de la cama.


      Vuelvo junto a Maribel y se la tiendo.


      —Aquí tienes la linterna, y funciona. ¿Para qué la necesitas?


      Ella sonríe mientras termina de quitarse la ropa.


      —¿Para qué la necesito? Es que creo que el doctor Miller no te ha examinado de una forma lo bastante exhaustiva, así que lo haré yo. Tiéndete, Franco, que voy a hacer una revisión completa de tu estado físico.


      «Pero esta mujer es insaciable. ¡Gracias, gracias, Dios mío! Juguemos al doctor, hermosa. Tú me exploras a mí, y luego yo haré lo mismo contigo.»


      Un momento… ¿Y si quiere examinarme… a fondo? ¿Y si quiere…? No me deja siquiera considerarlo lo suficiente como para salir corriendo.


      —Boca abajo, Franco. Ahora…


      ¡Joder! La fiera de ojos azules tiene miedo, pero demostrárselo a ella no es una opción, así que me toca obedecer una vez más.


      —Maribel, recuerda que soy abogado y puedo demandarte —son mis últimas palabras antes de entregarme a los jueguecitos eróticos de mi mujer.


      —Mutuo consentimiento entre dos personas adultas, abogado. No ha lugar —replica.


      Y yo…, yo ya no puedo decir más. Me entrego. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Aquí estoy, aquí me tiene.


      «Soy todo tuyo, Maribel. Disfrútame, que yo haré lo mismo. Que no te queden dudas, mi amor: la fiera vive por y para ti.»
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      Maribel tiene una serie de reglas en la casa que realmente no me gustan nada. Lo peor de todo es que cada día inventa nuevas normas y costumbres, y la mayoría no me favorecen. La de los viernes con Giulia, por ejemplo.


      Desde hace un par de semanas se le ha metido en la cabeza que la niña está diferente. Yo no he podido notar nada de lo que dice, pero ella insiste en que Giulia se ve triste y pensativa. Está algo inquieta porque teme que se esté haciendo preguntas sobre el pasado y la trágica muerte de Laura. Es posible, pero yo la veo igual.


      A Maribel, sin embargo, no se le ha ocurrido mejor cosa que decretar que los viernes por la noche los dedicará en exclusiva a mirar pelis de terror con nuestra hija mayor, sin la interferencia de los pequeños. Dado que es la noche libre de Carmen, ¿a quién le toca hacerse cargo de ellos? Por supuesto, a la fiera, que de fiera no le queda más que el apelativo.


      Así que estoy de guardia con mis hijos. Parece que están tranquilos, lo cual es muy extraño, ya que no paran nunca. Esto no es tan malo, después de todo.


      Maribel y Giulia preparan palomitas de maíz en la planta baja, y yo me dispongo a disfrutar del penúltimo partido de la liga europea en nuestro dormitorio. Para cuando termine, tendré a mi esposa en mi cama, aterrorizada por los zombis y necesitada de cariño. No, no es tan malo.


      Cojo el mando a distancia y, de pronto, alguien irrumpe en la habitación.


      —Papi…


      Es Isabella, y me ha llamado «papi». Es la primera vez que la oigo llamarme así, ya que insiste en usar fera, igual que lo hace su madre a veces. Hasta ella se ha dado cuenta de que más que una fiera hoy soy un dulce gatito.


      —Hola, cielo. ¿Qué haces aquí? —pregunto mientras me acerco para tomarla en brazos; pero en cuanto lo hago, me arrepiento.


      Algo huele horriblemente, y no soy yo.


      ¡Dios, cómo es posible que algo tan bello huela tan pero que tan mal! Si es una muñequita hermosa… Definitivamente, no esperaba algo así.


      Maribel me ha dicho que sólo la molestara en caso de emergencia. Ésta es una, no hay duda, así que bajo precipitadamente las escaleras con la niña en brazos y me pongo delante de la tele.


      —Sería maravilloso que nos contaras por qué te pones delante y coges a Isabella como si fuese una bomba de relojería a punto de estallar —me dice, frunciendo el ceño, contrariada.


      —Es una emergencia —respondo, y ella se pone de pie de un salto.


      Cuando se acerca, de inmediato se da cuenta de qué clase de emergencia es.


      —Franco, este tipo de emergencias se solucionan cambiando los pañales de tu hija. Vete de aquí antes de que te golpee con la linterna.


      La miro, asombrado. No puede dejarme solo en este momento. ¡Dios mío!


      —Por favor, mi vida —le digo, y mi voz suena a súplica, pero no me avergüenzo.


      —Si no subes ahora y la cambias, el próximo viernes Giulia y yo pasaremos nuestra noche de pelis de terror en el cine.


      —No puedes hacerme esto. No puedes hacerle esto a tus hijos. Maribel, por favor…


      Pero es inútil, y ha llegado el momento de emprender la retirada. Me doy cuenta de eso en seguida por el tonito y por esa forma de fruncir el entrecejo cuando está enojada. Si estuviésemos solos, le quitaría el enfado a besos y algo más, pero no lo estamos. Y este paquetito huele muy mal.


      Subo nuevamente, y ya me siento desesperado.


      Isabella se chupa el dedo y me mira.


      —Caca —me dice la muy descarada.


      —Y ahora me lo dices…


      No tengo más remedio que hacer de tripas corazón y deshacerme de este inesperado regalito de mi hija pequeña.


      ¡Joder, no sé ni por dónde empezar! Esto no sólo huele mal, también la visión es pésima.


      La limpio como puedo, y luego le pongo todo lo que encuentro en la canasta que huela bien: polvos de talco, perfume, un espray que sólo Dios sabe para qué sirve… Isabella parece contenta, así que yo también lo estoy.


      Ahora viene la parte sencilla. Bueno, parece que aún no. Estos condenados pañales son un fastidio. Lo intento, ¡vaya si lo hago! Una y otra vez, hasta acabar el paquete, pero no consigo que se mantengan en su sitio. O no lo estoy haciendo bien, o esta niña se mueve demasiado. Termino colocándole cinta adhesiva alrededor para ajustarlos. No queda muy estética, pero cumple su función.


      —Listo. Ahora a dormir, pequeña.


      —No. Isha quere el bibe…


      ¿Cómo que quiere el bibe? ¿A esta hora? Insaciable, igual que su madre, pero de eso no me quejo.


      Con un suspiro, bajo en silencio, intentando no interrumpir lo que parece ser una película de zombis. Como puedo, preparo el biberón, pero el caso es que… ahora no lo quiere. Estamos en la cocina y nos miramos a los ojos mi niña y yo. ¡Joder!, esto parece un espejo.


      —¿Vamos a dormir? Tu osito…, esto…, ¿cómo se llama? ¿Lalo?


      —Ti.


      —Bueno, Lalo tiene mucho sueño.


      —Isha quere el bibe. Papi no shabe.


      ¿Así que papi no sabe? Estoy a punto de ofenderme cuando me doy cuenta de que es mi oportunidad de escapar de esta tortura.


      —Mamá lo hace mejor, ¿verdad? Ven, preciosa. Vamos a por ella.


      Con Isabella en brazos, entro a la sala.


      —Maribel…


      —¿Otra emergencia, querido? —pregunta sin mirarme mientras se pone en la boca una palomita.


      Me quedo como hipnotizado, mirando esos labios tan bellos que jamás me canso de disfrutar.


      —Es que ella quiere que tú le prepares su biberón. Sabes que no te molestaría si no fuese ne…


      Me mira a los ojos, con el ceño peligrosamente fruncido.


      —Bien. Yo me haré cargo de alimentar y hacer dormir a nuestra hija pequeña sólo por hoy.


      ¡Cómo amo a esta mujer, por Dios!


      —Te lo agradezco tan…


      —Y tú te quedarás aquí, mirando esa peli de zombis con nuestra hija mayor, ¿vale?


      Pensándolo bien, no sé si es amor. Es lujuria seguro, pero no sé si es amor. Adiós penúltimo juego de la liga.


      No me queda otra opción que quedarme con los zombis. Y con Giulia, claro, que parece no reparar en mi presencia. Quizás hasta pueda dar un cabezadita y todo.


      Cuando estoy a punto de rendirme en los brazos de Morfeo, escucho la voz de mi hija.


      —Papá, ¿Jesús era zombi?


      —¿Eh? ¿Qué Jesús? —pregunto, incorporándome de golpe.


      —El de la cruz…


      ¿Qué clase de pregunta es ésta? ¿Cómo se le ocurre algo así?


      —No, nena. Te aseguro que no.


      Me mira con el ceño fruncido, igual que su madre. Tengo la impresión de que todo lo que diga podrá ser usado en mi contra. ¡Y soy abogado, joder!


      —Pero Jesús, el de la cruz, se levantó de su tumba, ¿verdad? —insiste.


      No sólo frunce el ceño, sino que también es tan tenaz como Maribel.


      —Sí, pero…


      —Entonces, era zombi, papá.


      ¡Dios mío!, te pido perdón por lo que voy a decir, pero a esta hora soy incapaz de embarcarme en conversaciones de cariz teológico con una pequeña de nueve años.


      —Pues… sí, digamos que sí.


      —Excelente —murmura, a todas luces contenta—. Papá, ¿el Domingo de Pascua puedo disfrazarme de zombi, entonces?


      Pero qué dice esta niña… Me he metido en algo que no puedo manejar. Tengo que salir como sea.


      —Giulia, eso se lo preguntas a mamá, ¿vale?


      —Pero ella está con Isabella…


      Ya no. Prefiero encargarme del bibe, y hasta de la sorpresita en los pañales, antes que empantanarme otra vez de esta forma en una conversación con Giulia.


      —Iré a por ella. En seguida estará aquí contigo, pues yo me haré cargo de tu hermana.


      No sé qué haría sin Maribel, la verdad. En principio, estaría muerto. Jamás olvido que me salvó la vida.


      Cuando estoy a punto de subir la escalera, el móvil de mi esposa hace tilín. ¿Un mensaje a esta hora? Regreso sobre mis pasos y hago lo que jamás debí hacer. Abro y leo.


      Y mientras lo hago, una rabia ciega y dolorosa me destroza las entrañas. Es como un puñal que se ha ensañado con mi corazón y no se detendrá hasta que sepa quién carajos es el infeliz que le escribe esto a mi mujer: «Hola, preciosa. Sí, me viene bien mañana a las siete. Nos vemos entonces en el café frente a la radio. Besos. G.».


      Pues yo no me quedo con las ganas. Estoy a punto de marcar el número, cuando mi hija me pregunta:


      —¿Le estás revisando el móvil a mamá? Eso está muy mal.


      Aún furioso, miro a Giulia intentando suavizar mi expresión para disimular lo que estoy sintiendo en este instante.


      —No le estoy revisando el móvil. Sólo se lo llevo porque creo que tiene un mensaje.


      Y la que responde es Maribel, a mis espaldas.


      —No es necesario, Franco. Aquí estoy. Dámelo y vete a la cama, que Isabella ya se ha dormido.


      Se lo tiendo, y nuestras manos se rozan un momento.


      —¿Tardarás mucho? —pregunto, mirándola a los ojos en un vano intento de saber qué me está ocultando.


      —Lo que sea necesario. Tendremos que retroceder la peli, para ver qué me he perdido. Yo te diría que no me esperes despierto, mi amor.


      La observo con desconfianza. Aún siento que la ira controla mi alma y tengo deseos de gritarle, de sacudirla para obligarla a que me diga quién demonios es ese G. que la cita frente a su trabajo. Nadie tiene por qué llamar «preciosa» a mi mujer; nadie que no sea yo, al menos. Esto no puede ser nada bueno.


      No puedo creerlo, pero si lo pienso bien, algo así era de esperar. Maribel es tan guapa, tan sensual… ¡Qué tonto he sido! He debido cuidar mejor lo que me pertenece.


      Pero esto no quedará así. Mañana nos quitaremos las máscaras, y le partiré la cara a ese tal G. que quiere robarme a mi mujer. Le dejaré bien claro que esta preciosidad es mía, y ya no le quedarán ganas de citarse con nadie.


      Y a ella… ¡Dios!, no puedo pensar en nada con respecto a ella. Me siento una mierda porque sé que haga lo que haga la seguiré deseando como un perro, y amándola más que a mi vida.


      Me acuesto, pero no me puedo dormir. Doy vueltas y vueltas en la cama, desesperado.


      Ya no queda ni rastro del dulce gatito en mí. Ahora vuelvo a ser la fiera.


      «Prepárate, G. Maribel es mía, y no la pienso soltar.»
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      —¿Qué te pasa, Franco?


      Es la enésima vez que me lo pregunta y también la enésima que le respondo que nada.


      Miento, y no tengo ni un solo remordimiento por eso.


      La verdad es que me pasa de todo. Estoy enfermo de celos. Estoy furioso. Tengo ganas de cogerla en brazos y llevarla a nuestra habitación, y una vez allí, desnudarla y atarla a la cama. Y luego, recordarle cuán mía es.


      Sé que no puedo permitirme esa actitud de fiera en estos momentos, sobre todo porque estamos desayunando con nuestros hijos y tengo que preparar un juicio para el lunes.


      —Es que estás demasiado silencioso, querido. Y el hecho de que estés desayunando con nosotros no es habitual ni siquiera un sábado; debes reconocerlo.


      Mastico en silencio mientras pienso qué excusa poner para justificar que el trabajo haya pasado a un segundo plano ante la perspectiva de perderla; pero Giulia me saca del apuro.


      —Creo que papá se asustó con la peli de los zombis.


      Maribel ríe y le acaricia la cabeza a la niña, y después se vuelve a mirarme. ¡Qué ojos, por Dios! Castaños, color caramelo… E igual de dulce es su mirada.


      Se ve tan bella esta mañana. Intento descifrar si se ha arreglado especialmente pensando en la cita de hoy, pero no sé qué concluir. Es que siempre se ve de maravilla. Quizá ponerse falda signifique algo, pues con frecuencia lleva vaqueros. Sí, es posible que se haya puesto falda y tacones para ese G., al que siento que puedo despedazar.


      Canalizo mis ansias de destrucción en mis huevos revueltos y continúo observando a Maribel, que ahora se apresura a poner los platos en la pila con la ayuda de Carmen.


      Esa falda es demasiado ajustada. Se le pega al trasero como una segunda piel, y se adivinan sus piernas perfectas.


      ¿Y me lo parece a mí, o se puede ver el encaje del sujetador a través de la blusa? Creo que se transparenta un poco de más. Nadie debería ver tanto de ella; sólo yo.


      Me como los huevos mientras la ira no me abandona. Y tampoco el miedo. Tengo mis propios huevos en la garganta cada vez que pienso en la posibilidad de que ella me deje. Mejor dejo éstos, porque ya me estoy sintiendo mal de veras. Tengo náuseas, y me siento como una bomba de relojería a punto de estallar.


      —No te lo preguntaré de nuevo, Franco, pero me preocupas. No tienes buen aspecto esta mañana —me dice, cogiéndome la mano.


      Mastico en silencio por un momento, pero luego le respondo.


      —Quizá ya no tenga buen aspecto para ti. Dicen que la familiaridad acarrea el desdén.


      Frunce el ceño. Se la ve confusa. ¿Estará fingiendo?


      —Definitivamente, la película de los zombis te ha afectado demasiado.


      Y antes de que pueda siquiera reaccionar, se sienta en mis rodillas y me echa los brazos al cuello.


      —¿Qué haces?


      —Le hago arrumacos a mi esposo, que hoy parece tener un problemilla de autoestima totalmente injustificado.


      —¿Ahora no te preocupa que los niños estén presentes, Maribel? Quizá la culpa te haga actuar de esta forma.


      Se endereza y me toma el rostro con ambas manos.


      —¿Me lees la mente, abogado? Sí, es cierto que me siento algo culpable, pero, ¿sabes?, esto es algo que no puedo controlar.


      —¿Qué es lo que no puedes controlar? —pregunto mientras me remuevo incómodo en el asiento, y no es por el peso que tengo encima, sino porque mi pene se ha puesto rígido por el contacto con sus nalgas.


      —Siento que te descuido, mi amor. Soy mamá todo el tiempo. Tienes razón cuando te quejas de eso, pero, por favor, no vuelvas a llamar a la radio para reclamarme porque no sé si podré soportarlo de nuevo —me dice, sonriendo, y luego me besa.


      —No te preocupes. No volveré a entremeterme en tu trabajo.


      —Puedes entremeterte en todo, querida fiera. —Y luego, se acerca a mi oído y susurra—: Especialmente, en mis bragas esta noche.


      No puedo creerlo. Me está provocando con lo que me dice, con los movimientos sobre mis piernas. Nadie diría que esta mujer se encontrará hoy mismo con su… No quiero ni pensarlo.


      Y lo peor de todo es que parece que mi pene ni se haya enterado de lo furioso que estoy. Me está dejando en evidencia.


      —Ya veremos. Ahora debo irme —le digo mientras la hago ponerse en pie con menos delicadeza de la que me hubiese gustado.


      Yo hago lo mismo, desesperado por marcharme.


      —Franco…


      —Dime.


      Se pone de puntillas y me besa. Pero eso no es todo. Con disimulo, encubierta por su propio cuerpo, me acaricia la entrepierna lentamente.


      —Mantén esto a raya hasta esta noche. Ya me ocuparé yo de ello…


      Listo, me tiene. Soy un completo idiota, una víctima de su poder de seducción que me envuelve cuando estamos cerca. De mala gana le correspondo al beso, pues mi lengua tampoco se entera de lo enfadado que estoy.


      La deseo como el primer día. La amo más que nunca. Y la defenderé con uñas y dientes. Esta chica es mía y se lo haré saber al misterioso G. de forma tan contundente que ya no le quedarán ganas de arrebatarle la mujer a nadie.


      


      


      Me doy cuenta de que he sobrevivido a este día nefasto sólo por la esperanza de que no sucediera lo que tanto temía. He intentado ponerlo en perspectiva; he tratado de no suponer nada, de no anticiparme, de no amargarme más de lo necesario. He logrado razonar que dar por sentado algo que quizá nunca suceda no es demasiado inteligente por mi parte. Y cuando creía que la fiera dormía, le he pedido prestado el coche a Pablo y me he ido a la puerta de la radio, a esperar. Y aquí estoy desde hace media hora.


      No temo que ella pueda verme. En este vehículo, y con gafas negras y sombrero, Maribel no me reconocería jamás. Tengo dominados por completo mis deseos de destrucción, y estoy casi seguro de que se trata de un malentendido o de un error. Seguramente ese mensaje no era para ella. Después de todo, no la nombra. Hay muchas preciosa en esta ciudad, ¡joder!


      «Pero no tantas que trabajen en una radio», me dice mi insidiosa e inoportuna voz interior. Pues será para Sylvia, entonces, no para mi esposa.


      Maribel es incapaz de hacerme algo así. Maribel me ama.


      En este momento, Maribel sale de la radio y se despide de su amiga. Abro el periódico para ocultar mi rostro, por si acaso, pero por encima de él mi mirada nada se pierde.


      La veo cruzar la calle sonriendo y meterse en el maldito café.


      Un hombre se pone de pie junto a la ventana y la saluda efusivamente con besos en ambas mejillas. Las mías arden. Soy consciente de que no hay nada extraño en el saludo, pero revela cierta confianza que no me gusta nada. Sea lo que sea lo que esté sucediendo, no acaba de empezar, no hay duda.


      Es un tipo alto y de cabello oscuro. No le veo el rostro a él, ya que está de espaldas, pero sí se lo veo a Maribel. Ya no parece tan feliz de verlo. Ahora baja la vista y se la nota preocupada.


      Le cuenta cosas a ese hombre, cosas que quizá no me ha contado a mí. Cuando termina, él le coge la mano.


      Y ella se lo permite, y le sonríe.


      Esto es más de lo que puedo soportar. Ciego de ira, destruyo el periódico y salgo del coche a trompicones. Ni me molesto en cerrar con llave la puerta, y cruzo la calle como un toro a punto de embestir.


      Jamás en mi vida me he sentido tan enfadado.


      Maribel tiene una relación con ese tío, y ya no me cabe la menor duda de eso. Mi mujer me ha traicionado. Tengo deseos de cogerla en brazos y sacarla de allí para que me dé cuenta de lo que está pasando. Quiero castigarla de alguna forma, pero lo que más quiero es que me pida perdón y vuelva a mí. No me reconozco en esta faceta, ni en la de violento, ni en la otra… Nunca hubiese creído que podría considerar siquiera perdonar un engaño como éste, pero lo único en lo que puedo pensar ahora es en matar a ese infeliz y recuperar a mi mujer.


      Entro hecho una tromba en el café, y sin mediar una sola palabra, cojo al tío de las solapas de la chaqueta y lo levanto en vilo de la silla.


      —Jamás vuelvas a tocar a mi esposa, o te mataré, hijo de puta —le digo a un par de centímetros de su rostro aterrado.


      Me tiene miedo. Vamos bien. Como si el sonido llegara de lejos, oigo a Maribel gritar que lo suelte. Como en sueños, creo sentir que intenta tirar de mi brazo para que lo haga, pero yo no me muevo. Continúo aferrado a las solapas, mirándolo con furia. Pero a medida que pasan los segundos, el rojo de mi campo visual se va atenuando y puedo distinguir otros colores.


      El tipo está lívido, pero no atina a decir nada. Maribel continúa gritando, y ahora tengo a otra persona intentando que suelte al desgraciado. Al final, logran arrebatarlo de mis manos y lo veo respirar agitadamente. Su rostro, ahora que no se contrae a causa del temor, me resulta levemente familiar.


      —¡Franco, estás loco! ¿Cómo te atreves? —dice Maribel, cogiéndome del brazo.


      Mi enfado sigue intacto, y la miro con furia.


      —¿Cómo te atreves tú a hacerme esto?


      —¿A hacerte qué, animal?, ¿qué? —repite tan enfadada como yo.


      —A verte con un hombre a mis espaldas. ¿Estás enamorada de este infeliz? Pues te advierto que no te lo pondré fácil. Lo mataré. Te juro que…


      Pero al verlo replegarse contra la ventana me callo. Soy abogado y, a pesar de la furia, no tengo un pelo de tonto. No me conviene amenazar de muerte a alguien en público, sobre todo cuando estoy considerando seriamente cumplir esa promesa.


      —Señor, si continúa en esa tesitura deberemos llamar a la policía, se lo advierto —me dice un camarero, poniéndome la mano en el pecho.


      —Quíteme la mano de encima porque, si no, usted también formará parte de mi lista —le suelto con voz fría.


      Y para mi sorpresa, lo hace y traga saliva. Se ve tan atemorizado como el otro. ¡Vaya efecto el que causo cuando de verdad me transformo en fiera! Y no han visto nada. Soy capaz de todo por esta mujer.


      —Vamos a… calmarnos —responde, y se aparta un tanto para luego bajar la vista.


      Miro a Maribel, y ella, a su vez, me observa con ojos como platos.


      —No puedo creerlo, Franco.


      —Yo soy el que no puede creer que hayamos llegado a esto. Jamás pensé que podías traicionarme así.


      —¿Traicionarte? ¿Por encontrarme en un café con el psicólogo de nuestra hija?


      ¡Ah, joder! Por eso su rostro me sonaba tanto. Lo miro y de repente se me hace la luz. El doctor De la Vega. Sí, es él. Hace varios años que no lo veo. Es más, creo que sólo cruzamos un par de palabras a la salida de una de las sesiones de Giulia cuando era pequeña. Después de eso, sólo hablamos por teléfono en una ocasión. ¿Por qué este hombre irrumpe en nuestra vida nuevamente? ¿Por qué trata con tanta familiaridad a Maribel? Y de pronto recuerdo que también fue su terapeuta durante un tiempo. ¡Maldición!, creo que he metido la pata hasta el fondo. ¿Y ahora cómo lo arreglo?


      —El… psicólogo… de... —comienzo a decir lentamente para ganar tiempo y poder pensar en cómo salir de esta situación.


      Mi mente se encarga de hacer esos arreglos que tanto necesito.


      —Me importa un bledo la profesión que tenga. La cuestión es que te estaba tocando, y eso no lo puedo tolerar.


      —Señor Ferrero, por favor —interviene rápidamente el loquero—, nadie estaba tocando a Maribel, no al menos como usted insinúa. Simplemente le he cogido la mano porque he notado que estaba muy triste por lo que está pasando.


      No sé a qué carajo se refiere. ¿Qué se supone que está pasando? ¿Por qué ella le cuenta a éste cosas que a mí no me ha contado?


      Miro a Maribel con la pregunta escrita en mi rostro, pero por si acaso la repito.


      —¿Se puede saber qué está pasando?


      Los ojos se le llenan de lágrimas, y mi corazón comienza a sangrar.


      —Ya lo sabes, pero no me has prestado atención. Giulia… está distinta. Algo le pasa, Franco, pero a ti parece no importarte ni un poquito. Estoy consultando a Gonzalo, al que me unen años de mutuo afecto y también admiración como profesional, a ver qué podemos hacer por ella —me dice con voz ahogada.


      Miro a uno y a otro sin entender. Yo no he notado lo que Maribel dice… La verdad es que soy un pésimo padre. No estoy demasiado tiempo con mis hijos; no les doy la atención que debería. Cuando estoy en el trabajo, sólo pienso en eso, y cuando estoy en casa, mi único objetivo es Maribel; ésa es la verdad. No conozco a mi hija mayor, y voy camino de actuar igual con los pequeños.


      —¿Qué crees que le pasa? —pregunto de pronto, y todo el lío que ha precedido a esta conversación para mí pasa a un segundo plano.


      —Creemos, señor Ferrero, que su hija se hace preguntas con respecto a la muerte de su madre y que está recordando cosas. Queremos que se abra y comparta sus miedos, y buscamos la forma menos dañina de decirle la verdad. Simplemente eso —me dice el psicólogo, y de pronto, me siento como un completo idiota.


      Estoy perdiendo esta partida y, junto con ella, la dignidad.


      No puedo permitir que eso pase; no puedo caer tan bajo a los ojos de Maribel. Me preocupa mi hija, pero más me preocupa cómo pueda resentirse nuestra relación después de este lamentable incidente. Tengo que recomponer mi imagen, y mi única salida en este momento es seguir mostrándome como la parte damnificada y hacerme el ofendido.


      —Me parece… bien, pero debiste decirme que te ibas a encontrar con él por motivos profesionales. Y además, no entiendo por qué no lo has hecho en un consultorio, como corresponde. Y sinceramente, Maribel, me revienta que este hombre te esté haciendo carantoñas a la vista de todos.


      —Franco, si sigues, lo empeorarás —me advierte ella.


      Pero yo insisto.


      —Lo que he visto yo, lo han podido ver todos, y es fácil suponer que tú y él estáis…


      —Afuera, Franco. Ahora —ordena, furiosa. Y luego se dirige al loquero y le dice con dulzura—: Gonzalo, hablamos luego. Tengo que solucionar esto a solas con mi esposo. O con mi ex esposo…


      No puedo oír lo que dice De la Vega, porque Maribel me arrastra al exterior del café con una fuerza que no le conocía.


      Estamos en la acera, y el ánimo belicoso de mi mujer me da un poco de miedo, la verdad. Está frente a mí con los brazos en jarras y sus ojos son como puñales.


      —Ferrero, no sé qué demonio se te ha metido dentro, pero yo te lo quitaré a golpes si continúas así. ¿Cómo has sabido que Gonzalo y yo...? —Y de pronto, se le ilumina el rostro—. ¡El móvil! Has estado revisando los mensajes. Eres un…


      —Fue sin querer, pero me alegro de haberlo hecho. Mira, puede que sea un profesional y que esté en su mano ayudar a nuestra hija, pero por lo que yo he visto, por cómo te ha besado y te ha cogido de la mano, ese hombre quiere meterse en tus bragas esta noche tanto como yo.


      Ella aprieta los puños. Parece que me vaya a golpear en cualquier momento, y ya me gustaría que lo hiciera. Un golpe, un beso. Y zanjaremos esta situación de una vez por todas, ¡joder!


      —Punto uno: jamás vuelvas a coger mi móvil. Punto dos: eso que estás diciendo es un completo disparate.


      —Punto uno: ya te he dicho que fue sin querer. Punto dos: no sé por qué dices que es un disparate. Será muy loquero, pero también es un hombre y tú eres una mujer bella.


      —No sabes lo que dices. Eres un… Franco, Gonzalo es un profesional. Se ha reunido conmigo en calidad de psicólogo y lo que estás diciendo es imposible.


      —¿Por qué? El tipo tiene una polla entre las piernas, y si yo no hubiese llegado para dejarle claro que lo sacudiría a golpes sin remordimientos, quizás habría intentado meterla entre las tuyas.


      —Es gay, Ferrero. Gonzalo De la Vega es gay y está casado con un tío. Son padres de dos niños. Y ahora puedes meterte la lengua por el culo, cabrón.


      Bueno, esto está muy mal. Una vez, en el juzgado, echaron por tierra todos mis argumentos de un plumazo, y me sentí fatal. Esta vez, me siento peor aún. Y al único al que pueden condenar es a mí.


      Según como lo veo ahora, no tengo nada más que mi errónea interpretación de los hechos para defenderme, y eso no hace más que inculparme.


      He revisado su móvil, he reaccionado como un animal, lo he tergiversado todo, he desconfiado de ella y he desestimado sus preocupaciones por nuestra hija. Estoy en el horno… No tengo más remedio que bajar la cabeza antes de que sea demasiado tarde.


      Inspiro hondo y la miro a los ojos.


      —Lo siento.


      Ella me observa con expresión indescifrable.


      —A mí no, Franco Ferrero. Díselo a él. Mira, está a punto de entrar en su coche. Compórtate como un hombre y pídele disculpas.


      ¿Qué? No; que me pida cualquier cosa menos eso. Humillarme de esta forma después de la escenita que acabo de… Miro hacia el café, y veo que los camareros nos observan.


      No puedo; simplemente no puedo.


      —No lo haré.


      —¿No lo harás?


      —No, Maribel. Te pido a ti disculpas, pero no se las pediré a él.


      Tengo miedo de esta Maribel que tiembla y aprieta los puños. Está furiosa, lo sé. Ya me encargaré de contentarla, pero no voy a hacerlo pidiéndole disculpas a un tío al que hace unos minutos he amenazado de muerte. Las fieras no se comportan así.


      —No, no le pediré disculpas. No debió tomarse esas atribuciones contigo y que todo el mundo lo viera. Mira, nadie sabe lo que me has dicho. Lo que la gente ha visto es a un hombre atractivo cogiendo de la mano a mi mujer, y eso no lo puedo tolerar.


      —Entonces, vete a la mierda —me espeta, y dándose la vuelta, comienza a caminar.


      —Maribel, por favor…


      Se vuelve un segundo para decirme algo que me saca de quicio.


      —Gonzalo será gay, pero es infinitamente más macho que tú.


      Otra vez la ira en la garganta. Otra vez esta furia.


      Abro la puerta del coche de Pablo y le digo con voz helada:


      —No me esperes esta noche temprano. Iré con mi socio a tomar una copa.


      No puedo beber, y sé que le preocupará más eso que el hecho de que trasnoche. Es un golpe bajo, lo sé, pero mi enfado por lo que acaba de decir lo justifica.


      Pero lo que ella replica me deja sin palabras.


      —Y tú no me esperes en todo el fin de semana, porque me iré a casa de mi madre con los niños.


      La conversación se termina de golpe. Me quedo en la acera, mirándola mientras camina con paso rápido hacia su coche. Tengo deseos de correr y abrazarla, de decirle cuánto la amo y rogarle que lo olvide todo y me perdone. Pero no lo hago. Estoy clavado aquí, completamente aterrado. Esto sí que es verdadero miedo a perderla, no lo anterior.


      Contra esta emoción no puedo luchar. ¿Y de qué emoción se trata, que me aterra hasta el punto de hacerme sudar?


      Su decepción. Eso es lo que me mata, y lo peor de todo es que yo mismo me lo he buscado.
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      No sé qué hacer. El escarmiento que planeé ya no tiene sentido. ¿Para qué voy a llegar tarde a casa si ella no estará allí? ¿Para qué voy a mojarme los labios con licor y fingir que he bebido si ella no dormirá en nuestra cama para notarlo?


      No tiene sentido ni el escarmiento, ni nada. Sin Maribel, mi vida entera se transforma en un vacío imposible de llenar.


      Paso las horas dando vueltas por ahí. Ir a casa no es una opción porque discutir delante de los niños sería añadir más leña al fuego.


      Regreso pasadas las seis con la esperanza de que haya cambiado de opinión, pero compruebo, decepcionado, que no es así.


      Maribel no está, y tampoco mis hijos.


      Estoy tentado de llamarla y prometerle que le pediré disculpas al loquero, pero no lo hago, porque lo cierto es que no estoy listo para humillarme así. Por alguna razón, siento que un abismo se ha abierto entre nosotros. Él solo hecho de pensar en pasar esta noche sin ella me provoca un dolor intenso en la boca del estómago.


      Me tomo un digestivo efervescente y me acuesto. Ya no quiero seguir haciéndome daño con la idea de perderla.


      Pero no puedo dormirme. ¡Joder! Doy vueltas y vueltas en la cama, y finalmente, dejo mi orgullo de lado y marco su número. ¿De qué me sirve mantenerme en esta estúpida postura si no tengo a Maribel conmigo? Mi falsa dignidad se me antoja una soberana locura a medida que pasan las horas y me siento cada vez más solo y enfermo.


      Nada. Tiene el móvil apagado, lo que supone una clara intención de demostrar que no quiere hablarme.


      Completamente abatido, caigo en una especie de duermevela febril que hace que me olvide de todo lo que me preocupa por un rato. Pero no dura mucho… Me despierto de madrugada con la cabeza a punto de estallar. Cuando me incorporo en la cama, las náuseas son tan fuertes que casi no logro llegar al váter. Devuelvo bilis, porque no he comido en horas.


      Quizá sea eso. Quizá me siento tan mal porque… Nuevamente el vómito me deja fuera de combate.


      No es el hambre. Estoy ardiendo.


      Me asusto; me asusto de veras. Desde el trasplante jamás me he vuelto a sentir enfermo. Ni siquiera un maldito resfriado me ha aquejado y ahora… ¡Mierda!, esto es serio.


      —Franco…


      Es Carmen. Seguro me ha oído devolver. A Maribel le daría un síncope si se enterara, porque si me ha oído seguro que también puede haber oído otras cosas, pero no puedo detenerme a evaluarlo porque vuelvo a vomitar.


      Ella no espera mi respuesta. Entra y me toca la frente. Esto de que el ama de llaves sea mi tía tiene ciertas ventajas y también desventajas.


      —Tienes fiebre. Llamaré a Maribel.


      Me levanto con dificultad y me lavo la cara.


      —Ni se te ocurra. Además, es inútil, pues tiene el móvil apagado.


      —Entonces, llamaré al doctor Miller.


      No es la primera vez que la veo tan decidida, así que sé que es inútil continuar discutiendo.


      Si hubiese sabido que todo este jaleo iba a hacer que acabara en el hospital, seguro que habría hecho salir a Carmen con viento fresco. Odio estar enfermo y le tengo pánico a los hospitales. Me recuerdan lo mal que lo pasé cuando estuve a punto de morir a causa de mi insuficiencia renal, y lo que Maribel sacrificó por mí.


      Maribel… Es tanta mi necesidad de ella que he logrado somatizar su ausencia. El sentirme nada sin su cercanía, sin su amor dándole sentido a todo, va a terminar destruyéndome. La quiero, la necesito. No sé vivir sin ella; ésa es la verdad.


      Y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por recuperarla. Mi psique ya lo sabe, y aquí estoy, más muerto que vivo, en la sala de urgencias, mientras un ejército de profesionales me somete a pruebas.


      Al parecer, es una especie de cólico estomacal. La fiebre comienza a remitir y el doctor Miller me pregunta si he tenido algún disgusto.


      —¿Por qué esta pregunta? ¿Es posible enfermar a causa de… un disgusto?


      —Es posible, pero no se lo pregunto por eso, Franco, sino porque no veo a su esposa aquí, a su lado.


      —Bueno, ella… —comienzo a decir, pero el médico me interrumpe.


      —¡Ah!, ahí viene. Ya me parecía extraño.


      ¿Viene? ¿Cómo que viene? La cortina que divide un reservado de otro me impide observar nada. Me incorporo como puedo, y de pronto, la veo. Una enfermera le señala dónde estoy, y ella corre. De verdad corre hacia aquí. La emoción me desborda el alma.


      «Maribel…, estás aquí… Mi vida, cómo te quiero. Tienes la potestad de sanar mi cuerpo y mi alma a la vez.»


      —Franco, ¿qué te pasa? Doctor Miller, ¿qué le pasa a mi marido?


      Parece desesperada y me duele verla así.


      —Estoy bien, Maribel. Tranquila…


      Pero ella no me cree, y el médico se apresura a confirmarlo.


      —¿Es cierto, Franco? ¿Ya no te duele?


      —No, ya no. Ahora que estás aquí, me siento mucho mejor.


      —Carmen me ha avisado y casi me da un infarto. No vuelvas a hacerme pasar por esto, por favor.


      —Recuérdame que la despida. Le he dicho que no te molestara.


      —La habría matado si no lo hubiese hecho.


      —¡Vaya!, parece que no soy el único violento en esta familia.


      No puedo dejar de hacérselo notar, pero le guiño un ojo para que comprenda que es una broma. Ahora nuestra pelea se me antoja una tontería y espero que a ella le pase lo mismo.


      Frunce el ceño y carraspea. Se nota que no quiere hablar de lo que ha pasado delante del doctor Miller. Pero éste se retira en seguida, no sin antes aclarar que me dejará en observación hasta mañana, para ver cómo evoluciono.


      Estamos pasando la noche en el hospital, y aunque parezca increíble, puedo decir que está resultando una de las mejores de mi vida. Es que con ella a mi lado el mundo se torna más bello, incluso cuando se enfada.


      Cuando me instalan en una habitación privada, ella se quita las botas y se tiende junto a mí en la cama. Me pongo de lado, igual que ella, y le acaricio el rostro.


      —Maribel…, ¡qué maravilla que estés aquí!


      —Tienes que descansar.


      —Ahora podré hacerlo. No te vuelvas a marchar.


      —No lo haré; te lo prometo. Parece que el destino no quiere permitir que tú y yo nos separemos siquiera una noche.


      —Bendito destino. ¿Ya no estás enfadada?


      Ella duda, pero luego apoya los labios en mi frente y murmura:


      —No puedo… Me duele que hayas dudado de mí, y me preocupa lo que has sido capaz de hacer por celos, pero lo que más me importa en la vida eres tú. ¡Ah, Franco!, cuando he sabido que estabas enfermo, he creído morir.


      —Lo siento, mi amor —le digo, conmovido—. Me he comportado como un estúpido. Le pediré disculpas a De la Vega, pero lo haré por correo electrónico, si no te importa.


      —¿De veras? ¿Y por qué por mail?


      —Porque temo que si lo hago en persona se ponga demasiado efusivo y quiera besarme…


      —¡Franco! —grita, pero ríe, divertida.


      —Lo cierto es que estoy muy avergonzado por mi comportamiento, Maribel. Le pediré disculpas por escrito y te enviaré una copia para que veas que la fiera no es más que un lindo gatito.


      —Que eres lindo no tengo la menor duda, pero siempre serás mi fiera. Te amo, Franco Ferrero.


      Se me hace un nudo en la garganta. No quiero que vea que tengo lágrimas en los ojos, así que entierro mi rostro entre sus senos.


      Maribel está aquí a mi lado; ya puedo descansar.


      


      


      Ese malestar estomacal se fue tan repentinamente como llegó, pero hubo que convencer a Maribel de eso. Imposible. Hizo que me practicaran una analítica completa para ver si mi riñón funcionaba correctamente, y hasta que no estuvieron los resultados no me dejó salir del hospital. Tuvimos que aplazar un juicio por este contratiempo, pero hoy martes ya estoy en casa en perfectas condiciones físicas y mentales, y con unos deseos locos de… reclamar mis derechos maritales. La tonta pelea que provoqué ha quedado atrás, y no veo la hora de estar a solas con ella.


      Pero tarda demasiado. Iré a ver.


      Asomo la cabeza a la puerta del dormitorio de Giulia y sonrío al verla dormir en esa extraña posición. Desde pequeña, apoya los pies en la pared y no hay forma de impedirlo. Está creciendo demasiado deprisa esta niña, y eso debe ser la causa de las preguntas que se está haciendo con respecto a su pasado. Sean cuales sean esas preguntas, sólo espero que no me las haga a mí porque en verdad no sabría qué decirle. Y como si ella pudiese escuchar mis pensamientos, me retiro con prisa de la habitación.


      En la estancia que está al lado, duermen los pequeños. Duermen es una forma de decir, porque si bien Isabella lo hace y parece un ángel chupador de pulgares, Octavio escucha atentamente cómo su madre le lee un cuento.


      —«¿Quién amasará esta harina?», preguntó la gallinita. «Yo no», dijo el cerdo. «Yo no», dijo el gato. «Yo no», dijo el perro. «Yo no», dijo el pavo. «Pues entonces, lo haré yo. ¡Clo-clo!», dijo la gallinita colorada. Y ella amasó la harina y horneó un rico pan…


      A mi hijo parece aburrirle la historia, porque bosteza y sus párpados caen antes de que finalice. Maribel cierra el libro despacio y le besa en la frente con tanta ternura que siento envidia de mi niño. Y luego, levanta la vista y me observa.


      ¡Dios, esa sonrisa! Mi mundo se pone de cabeza cuando ella me mira de esa forma y, además, sonríe.


      


      Como te atreves a mirarme así.


      A ser tan bella, y encima sonreír.


      Mía… Hoy serás mía, lo sé…


      


      Cada vez estoy más convencido de que Luis Miguel interpreta este tema exclusivamente para nosotros. Cada una de sus palabras tiene que ver con lo que siento por Maribel. Y espero que una vez más resulte premonitorio haberlas traído al presente, y que esta noche pueda contar con hacerla mía.


      La veo acomodar las mantas de ambos niños en silencio, y luego pasa por delante de mí con esa enigmática sonrisa que parece estar cargada de promesas.


      Fuera de la habitación, la cojo del brazo y la obligo a volverse entre los míos.


      —Quisiera saber si eres tan diligente como la gallinita colorada. Ven a la cama y hazme algo bien rico, mi amor.


      —¿Quieres algo rico? Ve y acuéstate, que en un minuto estoy contigo.


      —Está bien, pero no tardes. Apenas puedo contener a la fiera.


      La oigo reír mientras baja corriendo las escaleras, y yo me meto en nuestra habitación y me quito toda la ropa. Y como ya estoy completamente empalmado, me da un poco de pena y me cubro con la sábana. No quiero que mi hermosa presa se asuste y se marche.


      Bien, estoy listo. Luces tenues, música… La linterna en la mesa de noche. Estoy desesperado por probar el manjar que tiene mi mujer entre sus piernas. Se me hace la boca agua de sólo imaginarlo.


      Pero no sucede lo que esperaba. La luz se enciende y entra Maribel con una bandeja.


      —Está muy oscuro aquí. Mira, te he traído una crema de vainilla muy ligera. Carmen la ha hecho tal cual nos recomendó la nutricionista.


      No puedo creerlo. Me trae comida de verdad cuando lo único que yo quiero devorar es su coño delicioso y también algo más.


      —Maribel, ya me he comido tus arbolitos. No quiero nada más.


      —Se llama brócoli, querido. Eso ha sido la cena, y aquí tienes el postre.


      Me incorporo un poco, tomo la bandeja y la dejo sobre la cama.


      —Tú serás mi postre.


      Pero es tan terca como una mula.


      —Después de que termines toda la crema de vainilla. A ver…, abre.


      Y sin que pueda hacer nada para evitarlo, comienza a darme de comer en la boca como si fuese un crío. ¿Es que su vocación de madre no tiene límites?


      Me apresuro a tragar la crema, que me resulta bastante insulsa. Una tras otra, las cucharadas se suceden sin darme tiempo a respirar.


      Parece que tiene prisa. Ésa es una buena señal.


      —¡Mmm…! Basta, Maribel. Está bastante buena, pero ya no quiero más. Necesito una servilleta, por favor —le pido con la esperanza de que me permita no terminarme todo el postre.


      Estoy hecho un verdadero pelele, lo sé, pero es sólo porque hoy quiero complacerla, después de lo que le he hecho pasar.


      —Sí… Tienes un poco de crema en el labio. No he traído una servilleta. Permíteme ayudarte.


      Me deja mudo de la sorpresa cuando se aproxima y me lame lentamente la boca.


      —Tienes razón. Está buena… Y presiento que dentro sabe aún mejor.


      Su lengua se introduce entre mis labios y mi corazón se dispara. Un escalofrío me recorre de arriba abajo al sentir su maravilloso sabor. ¡Ah, cómo echaba de menos esto! Ella y yo, en nuestra cama… Ya no me importa nada más.


      Le tomo el rostro con ambas manos y profundizo el beso. La estoy dejando sin aire, lo sé, pero no puedo parar de besarla.


      Y luego todo se sale de madre. La suelto y aparto las sábanas con furia. En menos de veinte segundos, arraso sus vaqueros, su camiseta, su ropa interior… El resto de la crema se derrama por la cama, pero a ella no parece importarle, y a mí mucho menos.


      —No mentías cuando me has dicho que la fiera estaba a punto de descontrolarse.


      —Ha estado así desde el día en que te conoció, Maribel. Pero se ha puesto peor, pues creía que estaba a punto de perderte —murmuro, jadeando, mientras mis labios recorren sus pechos.


      —Jamás pasará algo así.


      Levanto la cabeza y la miro.


      —¿Seguro que nunca me dejarás, mi amor?


      Ella asiente. ¡Por Dios!, ésta es la certeza que mi alma necesitaba. La beso, y mis manos vagan por su cuerpo, fuera de control. Me encuentro en el camino con algo frío y pegajoso. Tiene crema en las nalgas.


      Es demasiado. Eso me hace perder la cabeza, y la obligo a volverse para mirar el hermoso panorama. ¡Ah, qué belleza!


      Su trasero es redondo y perfecto, y la blanca crema de vainilla fluye como un espumoso manantial por la hendidura entre sus nalgas.


      Me inclino y comienzo a lamerla suavemente. No hay duda de que el postre sabe infinitamente mejor sobre su piel.


      Maribel se retuerce gimiendo, y yo la inmovilizo colocándola sobre mis piernas con una almohada bajo su vientre. Tengo este culo maravilloso a mi merced y no lo pienso soltar.


      Mi erección es inmensa, y si no encuentro alivio pronto, creo que voy a enloquecer, pero no puedo apartarme de su culo. Le abro las nalgas y le introduzco un dedo lubricado por la crema. Oírla gemir mientras me lo oprime hace crecer mi excitación a niveles bastante peligrosos.


      —¡Ah!, así, así… Quiero más…


      Su vena insaciable y perversa me mata. Fuera de mí, le quito el dedo y acerco mi boca a la dulce entrada. La noto desesperada, y eso me encanta. Una de sus manos me oprime la nuca para obligarme a darle lo que necesita.


      —¿Quieres que te bese el culo, Maribel?


      La respuesta es una nueva presión en la parte de atrás de mi cabeza, y un gemido ahogado.


      —Parece que sí quieres…


      Los siguientes minutos los dedico por completo a lamerla hasta oírla gritar. Mi lengua llega más allá de todo límite, y ella no sólo no intenta detenerla, sino que eleva su cuerpo para exponerse mejor a mi insistente exploración.


      —Franco, estoy a punto... Por favor, dámelo.


      —Dime qué es lo que quieres.


      —A ti…


      —Aquí me tienes. Disfrútame —le digo, sonriendo.


      Me muero de ganas de calmar sus ansias, pero me gusta demasiado hacerla desear, verla desesperarse.


      —Por favor…, tú sabes lo que quiero.


      —No estoy seguro. Dímelo.


      Durante un instante, no dice nada, pero termino de trastornarme cuando escucho:


      —Quiero que me folles. Quiero tu polla ahora.


      Rápido como un rayo, la dejo en la cama, y antes de que pueda volverse, elevo sus caderas con una mano, y con la otra la obligo a mantener la cabeza contra la cama. Así, desnuda, expuesta, tentadora, la tengo dominada por completo. Jamás pensé que este juego me iba a excitar tanto.


      —¿En el culo la quieres, Maribel?


      —No, es demasiado…


      «La quieres en el coño y ya no te haré esperar más porque yo mismo ya no puedo hacerlo. Si no te la meto hasta el fondo, me explotará la cabeza.»


      Estoy desesperado por encontrar una satisfacción a estas ansias que me devoran desde dentro, pero también quiero sentir cómo se desborda de placer.


      Le acaricio los pechos un momento y luego la penetro y la embisto con tanta fuerza que si no fuese porque la tengo sujeta con ambas manos por las caderas la haría golpearse contra el cabecero. Lo que menos quiero es hacerle daño, pero la fiera está fuera de control. Y cuando siento que acaba, cuando percibo que su vagina se contrae en torno a mi polla, ya no puedo resistirlo. Le lleno el coño de leche mientras grito su nombre una y otra vez.


      —¡Ah, Maribel! Maribel, mi amor…


      Mucho después yacemos juntos con las piernas entrelazadas, sin dejar de mirarnos a los ojos, completamente subyugados el uno al otro.


      —¿En qué piensas? —me pregunta ella acariciándome la mejilla.


      —Bueno, si te lo digo te vas a enfadar. Últimamente siempre te enfadas por lo que digo.


      —Franco…


      —Está bien. En tus múltiples facetas. En lo hembra que eres, y en más de un sentido. Una madre como pocas, una mujer fuerte y generosa, una fiera en la cama…


      —¿Una fiera en la cama? Vamos, abogado, que ya hemos dejado establecido que si hay una fiera aquí, ésa eres tú —me dice, sonriendo.


      —Soy tan poca cosa a tu lado, Maribel. Gracias a ti estoy en este mundo. Y sólo por ti permanezco en él. Te amo; de verdad, te amo.


      Me abraza y la oigo sollozar contra mi cuello. Y un nudo se forma en mi garganta cuando me dice, bajito:


      —Franco…, no tienes ni idea cuánto me has dado. Y has cumplido tu promesa: ya no hay cicatrices en mi vida porque te has encargado de sanarlas todas con tu amor. La salvación ha sido mutua, corazón. Estamos en paz.
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      Justo en la mitad de la jornada me llama Maribel. Estos días lo ha hecho con más frecuencia que de costumbre y siempre para saber cómo me encuentro de salud.


      Se ha vuelto algo insistente, pero oír su voz siempre es un gran placer, y esta vez no será la excepción. Sin embargo, es la primera llamada del día, y de pronto caigo en la cuenta de que hoy no ha estado demasiado pendiente de mí.


      —Hola, preciosa.


      —¿Qué tal tu día?


      —Bien, pero he echado de menos tus llamadas. ¿Cómo va el tuyo?


      —Elegante forma de echármelo en cara. Ahora estoy entrando en el spa con Sylvia, pero hoy me han ocurrido cosas raras.


      —¿Cosas raras? ¿A qué te refieres?


      —En primer lugar, ha contactado conmigo Caroline Cardozo, amiga de Cecilia Grimaldi, la mujer que me despidió de su revista cuando se enteró de que estaba embarazada.


      —¿De veras? ¿Y qué quería?


      —Decirme que si deseo demandar a Cecilia, ella quiere declarar en su contra.


      —Parece que ya no son tan amigas.


      —Pues no.


      —¿Y qué le has respondido?


      —Que estaba fuera de plazo, por supuesto. Han pasado ya muchos años.


      —Digna esposa de un abogado. Felicitaciones, mi amor.


      —Gracias. Es evidente que la guía la furia y no se ha puesto a pensarlo ni dos minutos. De todos modos, ya no me interesa. La vida me ha compensado con creces esa pérdida.


      No sé si se refiere a su embarazo o a su empleo, pero prefiero no seguir indagando en un tema del pasado que ya ha quedado atrás.


      —Haces bien en olvidarlo, Maribel. Y creo que es la primera vez que digo algo así con respecto a una causa. ¿Qué otra cosa extraña te ha sucedido hoy?


      —Pues que estoy teniendo alucinaciones. ¿Sabes quién me ha parecido ver hoy frente al colegio de los niños? A Aldana.


      Frunzo el ceño, sorprendido.


      ¿A Aldana? Pero eso es imposible.


      —No puede ser, cariño. Aún le faltan más de dos años para poder pedir la libertad bajo fianza. Sería una mujer con cierto parecido.


      —Lo sé, pero de todos modos ha sido muy perturbador. Ha sido sólo un instante. Me he distraído un segundo con los niños, y cuando he vuelto a mirar, ya no estaba.


      —¡Vaya!, llevas un día extraño, tienes razón. Pero ya tengo la solución para calmar tus inquietudes. En un par de horas voy a ir a casa y te aplicaré un masaje verdaderamente relajante, mucho más que el de ese spa, ¿quieres?


      —¿Un masaje con la linterna?


      Mi mujer es muy sagaz, y su lengua es sumamente afilada. Hago esfuerzos por no reír.


      —Algo así.


      Lo piensa un segundo, o al menos finge hacerlo. Eso no me resulta demasiado alentador que digamos.


      —Vale, acepto. Y compra pilas de larga duración. Te advierto que de verdad necesito relajarme.


      ¡Oh!, eso sí que es muy prometedor. Corto la llamada y me pongo a revisar unos papeles, pero hay algo que me inquieta.


      Voy a salir de dudas y mi secretaria me va a ayudar.


      —Rosario, haga el favor de averiguar si Aldana Goldaracena sigue cumpliendo su condena en la cárcel municipal.


      No tarda ni dos minutos en responder y no lo hace por teléfono. Aparece en el despacho y me lo dice sin anestesia.


      —Señor Ferrero, la señorita Goldaracena se escapó anoche de prisión. No lo han notado hasta hace una hora y están comenzando a buscarla.


      Me quedo helado. Por un momento, no atino a nada, y luego cojo el móvil. Me tiembla la mano cuando intento marcar el número de Maribel. Quiero advertirla del peligro, quiero que… ¡Maldición! Responde el contestador. Seguro que lo ha dejado en el bolso antes de comenzar la sesión.


      —Me han dicho que les pondrán escoltas a usted y su familia, señor. Tengo este número para que se comunique con el sargento Alvarado y lo coordine —me dice Rosario, preocupada.


      No digo nada. Cojo el papel que me tiende, mi móvil y la chaqueta. Lo único que me interesa en este momento es ir a por mi esposa al spa. En el ascensor marco el número de mi casa y compruebo que está todo en orden. De todos modos, le recuerdo a Carmen que no abra a nadie. No se alarma en absoluto, pues ya está acostumbrada a mis recomendaciones, y yo estoy tranquilo porque sé que las cumple al pie de la letra. El eje de mis preocupaciones es Maribel, así que me apresuro a subirme al coche, que está aparcado en el subsuelo del edificio.


      En cuanto retrocedo para salir, oigo una voz a mis espaldas que me congela la sangre en las venas y me quita el aire de golpe. Es como si un puño invisible me hubiese golpeado.


      —Hola, Fran. No, no vuelvas la cabeza. Te encontrarás con la boca de un arma muy potente. Tú conduce, querido. Y no intentes nada porque estoy dispuesta a todo.


      La miro por el espejo y compruebo que es cierto. Allí está, y me apunta a la cabeza con un arma. Casi no la reconozco, pues su rostro acusa el paso del tiempo de una forma grotesca. Tiene grandes bolsas bajo los ojos que el maquillaje no hace más que acentuar.


      —Aldana, baja el arma y no hagas tonterías.


      Sonríe con maldad, y luego presiona mi cuello con la pistola.


      —Tú no hagas tonterías porque te envío al más allá con el resto de la familia Goldaracena. Conduce.


      Obedezco. Estoy tan tenso que me duele el rostro. No puedo hacer nada más que hacerle caso. Por lo menos, mientras está aquí conmigo, mi familia está a salvo.


      —¿Adónde vamos?


      Si me dice que a mi casa, estrellaré el coche contra el primer poste que vea, lo juro. Pero no, quiere ir a otro sitio. Debería haberlo imaginado.


      —Al Banco del Plata. Iremos a por el dinero que tienes en la caja de seguridad. He visto que en la guantera estaban las llaves y me he acordado de que una vez me comentaste que siempre dejabas una importante suma allí para casos de urgencia. Bueno, éste es uno, y las llaves están aquí conmigo. Bonito llavero el de la linterna… A ver, ilumíname, ¿cuánto tienes allí? Debo saber si es suficiente o si debemos ir a casa a por más.


      El corazón se me sale del pecho y las manos comienzan a sudarme. Intento controlarme, pero se me hace difícil.


      —Tengo cien mil euros.


      Sonríe, satisfecha.


      —Suficiente. Conduce.


      —Lo haré, Aldana. Y te daré todo el dinero, pero baja el arma, por favor.


      —¿Tienes miedo de morir? ¡Qué bien!, porque deberías. Me has hecho mucho daño… Pero ahora soy libre y se hará justicia.


      —Te has fugado de la cárcel. No sé cómo lo has conseguido, pero aquí estás. Y si juegas tus cartas con inteligencia, cogerás el dinero y te marcharás. En cambio, si se te escapa un tiro y me hieres, tendrás verdaderos problemas.


      —No tienes ni idea de lo que son verdaderos problemas, señor Ferrero. Si te hiero, no será porque se me escape un tiro, sino porque te habré disparado con toda la intención. Sé perfectamente cómo se maneja este juguete, pues su propietario me lo ha enseñado —dice, orgullosa, y por suerte, baja el arma.


      Pero mi alivio no dura demasiado porque en cuanto salimos del aparcamiento, siento una presión en mi espalda a través del asiento. Intento hablarle y hacerla hablar, para rebajar la tensión.


      —¿Su propietario te ha enseñado? Entonces, ¿no has robado esa pistola?


      Y me sorprende al responderme:


      —Digamos que la he tomado prestada. Es sorprendente lo estúpido que se pone un hombre después de una buena mamada. No importa si es guardia de cárcel o abogado: una buena chupada los hace completamente vulnerables. Tú sabes bien de qué te hablo, no en vano esa zorra te ha amarrado a su cama. Ahora tienes tres preciosos niños, y todos se parecen a ti.


      Con unas pocas palabras, ha logrado ponerme los pelos de punta. Sabe de mis hijos. Los ha visto; estoy seguro. ¡Dios mío!


      —Las cosas te han ido perfectamente, Franco Ferrero. Pero a mí y a mis hermanas todo nos ha salido mal por tu culpa. Laura y Noelia están muertas, y tú, vivo y coleando… La vida es injusta, muy injusta. Y maldigo la hora en que mi madre se casó con tu padre. Ése fue el principio del fin.


      Trago saliva. Sé que parezco asustado, porque lo estoy y mucho. También sé que no debería demostrárselo, pero una cosa es pensarlo y otra es hacerlo. La miro a través del espejo y me doy cuenta de que no me quita los ojos de encima. Se la ve calmada, pero intuyo que por dentro está muy lejos del equilibrio. Vaya, igual que yo.


      —Concéntrate en el tráfico, Fran. No queremos implicarnos en un accidente —me dice, sonriendo.


      Llegamos al banco y aparcamos en la puerta. Ella me toma del brazo, y siento a través de la ropa el arma en mi costado.


      Es muy hábil, y se aprieta contra mi cuerpo, fingiendo una intimidad que estamos muy lejos de experimentar. Y para completar el efecto, me besa en la mejilla.


      Cuando llegamos a las cajas de seguridad, no está el hombre que siempre me ha atendido, sino una mujer que no conozco. Parece concentrada en su trabajo, y en cierta forma, me conviene que nadie sospeche nada de lo que Aldana se propone, porque podría ser muy peligroso.


      —Adelante —susurra mi ex cuñada, obligándome a tomar la iniciativa.


      Carraspeo, y la mujer me mira y sonríe.


      —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles?


      —Buenas tardes. Quisiera acceder a mi caja de seguridad.


      —Por supuesto. Permítame su identificación, por favor.


      Se la tiendo, y ella teclea algo en el ordenador.


      —Perfecto… Encantada, señor Ferrero. Mi nombre es Mariel Ruggieri. Firme aquí y, en un momento, lo estaré conduciendo a la cámara. ¿La señora entrará con usted?


      Y antes de que pueda responderle, Aldana interviene.


      —Sí, querida. Soy su esposa y entraré con él.


      —Muy bien, señora —dice sonriendo la mujer mientras mira nuevamente la pantalla del ordenador—. Señora María Isabel, ¿verdad? Síganme, por favor.


      Firmo y camino detrás de ella. Y Aldana va a mis espaldas, y me recuerda que tiene un arma, encajándomela en el lugar donde tengo mi único riñón.


      —¿Han traído la llave, verdad? —pregunta la mujer, y yo asiento en silencio—. Hemos llegado. Ésta es la suya, señor Ferrero. Ponga la llave en la cerradura de la derecha y yo lo haré en la de la izquierda. Así, perfecto. Pueden pasar a ese reservado, y cuando terminen, guarden la caja y cierren. Pueden tomarse el tiempo que deseen. Los espero en mi mesa.


      Cuando se va, Aldana me ordena abrir la caja y sonríe. Por un momento, se me pasa por la cabeza intentar quitarle el arma, pero desisto, pues la veo demasiado alerta.


      —¡Vaya! Ahí los tienes. Cien mil euros. Llena este bolso y date prisa.


      Me apresuro a obedecerla con la esperanza de quedar libre en unos minutos. De pronto, me cruza la mente la idea de que quiera llevarme con ella. Tengo que pensar en algo y tengo que hacerlo deprisa. Pero no me da la más mínima oportunidad. Nos marchamos casi sin saludar a la mujer que nos ha recibido al llegar, pero ella está tan concentrada en su trabajo que no parece darse cuenta.


      Una vez en la calle, me obliga a subir al coche y, en ese momento, se desvanecen mis ilusiones de quedar libre. Miro a mi alrededor, desesperado. Nadie parece notar lo que pasa.


      —Ni sueñes con intentar delatarme o escapar porque eres hombre muerto. Sé que me hundiré, y sólo espero que me mantengan aquí lo suficiente para ver a Maribel llorarte…


      Nos subimos al vehículo y esta vez ella va a mi lado.


      —Conduce. Coge la autopista porque saldremos de la ciudad.


      —¿Adónde…?


      —Ya lo sabrás, Franco. Y te resultará un sitio muy familiar porque ya has estado allí.


      No puedo imaginar dónde quiere llevarme, pero no auguro nada bueno de todo esto. Me siento atado de pies y manos, y lo único que me consuela es que estamos saliendo de la ciudad y, por lo tanto, nos alejamos de Maribel y de los niños. Sea lo que sea lo que me espera, sin duda no es lo peor que puede suceder.


      —Gira a la derecha en la próxima salida.


      Un momento. Ya sé dónde nos dirigimos. La garganta se me seca y el terror se apodera de mí.


      —Dirígete al bloque B. Tengo las llaves de una habitación que te traerá buenos recuerdos, querido.


      Buenos recuerdos. Es la misma habitación en la que Laura mató a Noelia y casi a mí también.


      Entro a la fuerza. Desde de mí, Aldana me lleva a punta de pistola a abrir la puerta.


      Se me contrae el estómago al recordar.


      Noelia y yo entrando en la habitación. Besos ardientes, mucha lujuria. Ansias contenidas durante mucho tiempo. Rodamos sobre la cama, aún con la ropa puesta. Ni siquiera nos molestamos en ponerle el cierre a la puerta. Y de pronto, la nada.


      Desperté cinco semanas después y me enteré de que Noelia estaba muerta y Laura, en la cárcel. Y también de que había perdido un riñón y de que el otro no estaba sano. Padecía una insuficiencia renal desde hacía tiempo, aunque no lo había notado, pues mi otro riñón suplía las carencias del dañado.


      Y ahí comenzó la pesadilla de la diálisis que culminó con el sacrificio de Maribel, que cambió mi vida de forma radical.


      Maribel… Si me pasara algo sería devastador, además de injusto. Ella habría sufrido la pérdida de un riñón en vano. No quiero dejarla sola con los niños. No quiero que se enamore de nadie. La quiero mía para siempre, y debo vivir para eso.


      Aldana interrumpe mis cavilaciones de la peor manera. A unos metros de mí, levanta el arma y me ordena:


      —Quítate la ropa. Vamos a recrear viejos tiempos. Mejor dicho, vamos a darle fin a algo que empezaste hace seis años.


      La miro sin entender. ¿Qué es lo que pretende? ¿No le basta con matarme?


      —Hazlo —me dice con voz fría, y no tengo más remedio que obedecer.


      Me quito la chaqueta y también la corbata. Y como veo que alza las cejas y me hace un gesto con la mano, desabotono la camisa y me la quito.


      —¡Vaya, los años no han pasado para ti! Estás más apetecible que nunca, Franco Ferrero. Vamos, quítate los pantalones y todo lo demás.


      Aprieto los dientes y lo hago. Estoy junto a la cama, sólo con mis bóxers de microfibra puestos, sintiéndome en extremo indefenso.


      —Tiéndete en la cama, boca arriba.


      Y cuando la obedezco, me tiende algo. ¿Esposas?


      —Póntelas. Son dos juegos, uno en cada mano. Perfecto. Extiende los brazos y esposa tu mano derecha al cabecero. Muy bien, y ahora yo te ayudo con la izquierda. Listo. Estás a mi merced, completamente expuesto. Yo misma te quitaré la ropa interior luego, guapo.


      Tiene razón; estoy a su merced. No puedo dejar de mirar el arma que no ha dejado de empuñar ante mis ojos. Tengo miedo. En verdad, estoy aterrorizado.


      Se tiende a mi lado e intenta besarme. Aparto el rostro, con asco, sin poder evitarlo, pero siento que su mano se desliza por mi cuerpo, hacia abajo. Me toca a través de la ropa, y luego debajo. Me acaricia lascivamente, pero yo no siento más que náuseas.


      Me he acostado con muchas mujeres, algunas me gustaban más que otras, incluso he logrado hacerlo con alguna que no me atraía en absoluto, como Laura. Un poco de alcohol, y las barreras se caían mientras lo otro se levantaba. Pero en este momento no tengo ningún estímulo etílico, y mi miembro permanece flácido como nunca.


      —¿Qué te pasa? ¿No te excita que te toque? ¿Te has vuelto impotente, Ferrero? —pregunta, furiosa.


      —Tal vez.


      Con la misma mano con la que me estaba tocando, me abofetea sin piedad.


      —¡Estúpido! Te follaste a mi hermana que ni siquiera te gustaba y ahora te me niegas… Te mataré, hijo de perra.


      —Aldana, por favor. Estoy tomando medicamentos —le digo en un intento de justificar lo injustificable para ella.


      Vuelve a abofetearme, y luego hace algo que me deja sudando frío. Desliza el arma por mi vientre y me apunta la entrepierna.


      —Eres un maldito embustero. No quieres darme lo que a tu esposita le das todos los días. Pero ya no podrás hacerlo.


      —Escúchame, Aldana…


      Un teléfono comienza a sonar con insistencia. Es mi móvil, que aún está en el bolsillo de mi chaqueta.


      Ella baja de la cama de un salto y lo coge sin dejar de apuntarme.


      —Número desconocido. No contestaremos; seguro que sea quien sea no te echará de menos.


      Regresa a la cama y se sienta a mi lado. Parece más calmada. Se inclina y me besa en el pecho. Me pasa la lengua, y comienza a bajar.


      —¡Ah, querido!, he imaginado esto tantas veces. Tú, en la cama, y yo, lamiendo cada centímetro de tu cuerpo maravilloso. Era lo único que me mantenía con ánimos en la cárcel. Eso, y la imagen de tu féretro. No hay nada que me excite más que fantasear con que estás muerto.


      Me lo dice de una forma que me deja temblando. La creo; seguro que la creo. Esta mujer está loca, pero además es malvada.


      Continúa tocándome, pero lejos de incitarme me aterra. Me conozco; aunque intentar complacerla fuese decisivo para salvar mi vida no lo lograría. Quiero vivir, pero no a cualquier precio. Y definitivamente, follar a esta basura no es el importe que estoy dispuesto a pagar.


      —Estás… desperdiciando un tiempo precioso que podrías utilizar para huir, Aldana —le digo para distraerla.


      —Tú lo vales, cielo.


      —Créeme que no. Tu libertad está en juego.


      Se incorpora y me mira con esa expresión extraviada y malévola.


      —Prefiero quedarme atada a ti mientras pueda. Porque todo este tiempo que estás conmigo no se lo estás dando a ella. Siempre te he deseado, y hoy serás mío, o no lo serás de nadie más —replica.


      —No sabes lo que dices. Has huido de prisión. En cuanto te pillen te meterán diez años más. Creía que eras más lista.


      Mala jugada. Se incorpora y me da otro bofetón. Y luego, me coge el rostro y me besa como si estuviese poseída por el demonio. Su lengua ávida y caliente me fuerza a abrir los labios, y apenas puedo contener una arcada cuando invade mi boca.


      Ella lo nota y se aparta. Veo la furia en su mirada.


      Y luego, toma el arma.


      Cierro los ojos. No estoy preparado para morir. Pienso en Maribel, en su rostro sorprendente, en su ternura, en su cuerpo perfecto.


      Me salva el móvil. Suena de nuevo, y Aldana aparta el arma y lo coge. La veo sonreír.


      —¡Caramba!, si es Maribel. A ella si la atenderemos. Pondré el manos libres. Háblale.


      —¿Hola?


      —Hola, mi amor. Ya estoy en casa. Giulia tiene un poco de fiebre, pero no parece ser nada serio. Te hablo bajito, pues estoy en su habitación y está durmiendo.


      —¡Ajá! —digo, y mi voz parece un graznido.


      —¿Sabes que continúan pasando cosas extrañas? Me ha llamado una tal Mariel, del Banco del Plata, y me ha dicho que me he dejado las llaves de la caja puestas. Le he comentado que debía tratarse de un error y que hablara contigo, ¿y sabes qué me ha respondido?


      —No.


      —Que hoy tú y yo hemos estado en el banco. ¿Puedes creerlo? Y que te acababa de llamar y no habías contestado. Si no fuera porque me ha hablado del llavero de la linterna jamás habría creído que…


      —No importa, Maribel. Debe ser una confusión. Déjalo.


      —Franco, ¿estás bien?


      Estoy a punto de decirle que sí cuando Aldana rompe su silencio.


      —Está perfectamente, trepa. ¿Cómo podría estar de otra forma si se encuentra entre mis piernas? Me ha follado hasta dejarme en carne viva. Tenía unas ganas. Se ve que tú no lo satisfaces.


      Nada. Silencio. Y de pronto, se oye la voz de Maribel:


      —Franco…, ¿dónde estás?


      La muy zorra me tapa la boca y contesta por mí.


      —Te lo diré. Serás bienvenida a la fiesta, pero si traes a la poli, Franco le irá a hacer compañía a Laura y Noelia, ¿comprendes?


      —Sí —responde ella simplemente.


      —Bien. Así me gusta. Toma nota.


      —Dime.


      Me revuelvo nervioso, y Aldana quita la mano de mi boca.


      —Ni se te ocurra venir, Maribel.


      Una nueva bofetada me hace probar el sabor de mi propia sangre.


      —Dime, Aldana —insiste mi mujer, y yo quiero morir.


      —Motel Roma, kilómetro 12 de la avenida América. Bloque B. Repítelo, a ver si lo has entendido.


      —Motel Roma. Avenida América, kilómetro 12. Bloque B. Estaré allí en unos minutos. No le hagas daño, por favor.


      —Buena niña. Le haré cosas maravillosas; no te preocupes por eso. Recuerda que no debes avisar a la policía porque en ese caso sí que lo mato.


      Es lo último que dice antes de colgar.


      Respiro hondo y me preparo para pasar la media hora más difícil de mi vida.
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      —Será estupendo montarle el numerito a Maribel cuando llegue.


      —¿Qué numerito? —pregunto, asombrado.


      —Tú me comerás el coño, y ella lo verá.


      —Ni lo sueñes.


      —Ya verás como lo harás. Con una pistola en la cabeza será muy sencillo. Y como me muerdas, despídete de tu mujercita.


      —Estás loca, Aldana. No haré nada que…


      —Cierra la boca. Maribel me ha arruinado la vida; me ha quitado todo lo que amaba, y se lo haré pagar. Sufrirá, te lo aseguro. Y tú también. Recuperaré a Giulia; es más, ya he comenzado a hacerlo.


      Pestañeo, confundido. ¿Qué quiere decir con qué ya ha comenzado a recuperar a mi hija?


      —No te habrás atrevido a acercarte a…


      —Claro que lo he hecho. Y veo que ha cumplido mis instrucciones de no deciros que la he llamado por teléfono. Chica lista. Claro está que la he amenazado con matar a sus hermanos.


      —¡Maldita hija de puta!


      Ella ríe y luego me mira con furia. Parece que me abofeteará de nuevo, pero no.


      —Le he contado mi versión de los hechos: que su madre fue una asesina y que su madrastra también lo es. Le he explicado que Maribel dejó caer a Laura al vacío sin un solo remordimiento.


      —Eso es mentira. Debió hacerlo, pero no quiso. Tu hermana le dañó la mano para que la soltara. Técnicamente, Laura se suicidó.


      —¡Me importa una mierda la parte técnica, y también que esté muerta! Se lo tenía merecido, igual que Noelia. Y Maribel también se lo merece. Son todas unas zorras que te han alejado de mí. Tú estás hecho para que yo te disfrute —murmura mientras me besa el vientre.


      Su bipolaridad me asusta de veras. Pasa del amor al odio en un instante.


      ¡Dios mío!, si llega a tocarme estando Maribel presente… Conozco a mi mujer, y sé que no podrá contenerse e intentará algo; querrá impedirlo.


      Y ése será el fin.


      No sé qué hacer para que Aldana desista de su loca idea de venganza y huya con el dinero. Cada cosa que digo o la enfurece, o la enardece. No obstante, no puedo permanecer impasible ante la amenaza que representa.


      —Aldana, reflexiona, por favor. Cuanto más tardes, más se te complicará la huida. Ya tienes el dinero. Vete, por favor.


      Pero es inútil. Se acerca a mi rostro y murmura sobre mi boca:


      —¿Sabes las veces que he imaginado esto? Poder tocarte… Lo he imaginado de mil formas en ese inmundo lugar al que me enviaste.


      —Yo no fui el que te… —intento aclarar, pero ella parece no escucharme.


      —He soñado cada noche contigo… Lo hacía cuando vivía en tu casa, pero no intentaba nada para poder cocinarte a fuego lento. No quería asustarte después de lo de Laura y Noelia. Y a la primera de cambio, llegó esa ramera y dejaste de ser el que solías.


      Permanezco en silencio mientras ella me acaricia.


      —Te enloqueció. Te hizo enfermar. Te apartó de mi lado, y también a la niña. Ella nos arruinó la vida.


      Es inútil decir nada. Está sumida en sus erróneas cavilaciones y no hay nada que pueda hacer para sacarla de ahí.


      —Pero ahora estás aquí conmigo, y ella va a sufrir. Te deseo tanto, Franco. Eres el hombre de mis sueños, mi fantasía más caliente, mi gran amor.


      Su expresión se suaviza, y su mirada no parece tan extraviada.


      Intento aprovechar este ramalazo de cordura.


      —Si algo sientes por mí y por Giulia, te ruego que desistas.


      Sonríe, y por un momento, no dice nada.


      —Os amo a los dos, pero mis deseos de venganza son más fuertes.


      Así de simple. Sus deseos de venganza son más fuertes. Pero no tengo tiempo para pensar en nada más, porque de pronto vuelve la mirada a la ventana y sonríe otra vez.


      —Aquí está tu Maribel. Maravilloso. Ahora viene lo bueno.


      Segundos después, Maribel llama a la puerta, y Aldana la invita a entrar.


      El corazón me da un vuelco al ver a la mujer que amo con el miedo pintado en el rostro. Está pálida como el papel. Me imagino que conducir en ese estado ha sido muy peligroso.


      Ella me mira, y leo en sus ojos todo su amor. Intento transmitirle calma con los míos. No sé si lo logro.


      ¡Ah, qué valiente es! Estoy seguro de que sabe el riesgo al que ambos estamos expuestos, pero no ha dudado ni un segundo en venir. Pone su vida en juego por mí una vez más. No puedo amarla más en este instante, y también quisiera darle una buena paliza por hacerlo. Si a ella le pasa algo… ¡Oh, Dios mío!, nuestros hijos…


      Y por primera vez, dejo de pensar en ella y en mí para pensar en los niños. Si Aldana nos mata, ellos…


      —Bienvenida querida Maribel. Te estábamos esperando. Termina de pasar y cierra la puerta —dice, haciendo un extraño gesto reverencial, pero sin dejar de apuntarme con la pistola a la cabeza.


      Veo a mi esposa vacilar, pero termina obedeciendo.


      Estamos ambos en la boca del lobo; soy consciente de eso. Aldana es quien controla la situación y no hay nada que podamos hacer. Un movimiento en falso y se desata la locura.


      Me parece irreal estar viviendo una situación tan similar a la anterior en el mismo lugar. Miro a Maribel, y ella hace lo mismo.


      Aprovechando que Aldana también la está mirando, con mis labios digo «tranquila», y ella asiente levemente.


      —Dime qué deseas, Aldana. Me has convocado y aquí estoy. No le he dicho a nadie adónde me dirigía, tal como me has pedido.


      —Deseo que mueras, Maribel Baldini.


      Un súbito silencio invade la habitación. Esto no es una agresión velada, sino firme y directa.


      —¿Lo entiendes, estúpida? Te haré pagar…


      Maribel traga saliva, asustada, pero no pierde la compostura. Daría cualquier cosa por sacarla de esta situación; cualquier cosa, lo juro.


      «Mírame, mi vida. Estamos juntos en esto. Siente mi amor. No te entregues; no pierdas la cabeza», pienso mientras intento transmitirle seguridad con la mirada.


      Estamos a dos metros de distancia, pero más unidos que nunca. De pronto, me invade la certeza de que nuestro amor puede hacer el milagro de mantenernos a salvo…


      Es tan fuerte esa energía que Aldana lo nota, y en un arranque de furia, me cubre el rostro con mi propia chaqueta, así que ya no puedo ver nada. Sólo escucho lo que dicen, impotente y angustiado.


      —Me estáis cansando vosotros dos con ese jueguecito tonto. Mírame a mí. ¿Ves esta pistola? Es lo que hace que yo esté al mando, ¿entiendes, Maribel? Con ella te mandaré al infierno, y a Franco, también.


      Oigo sollozar a mi mujer, y me revuelvo intentando descubrir mi rostro. El cabecero de la cama cimbra ante cada movimiento, pero es inútil.


      —Por favor, Aldana, piensa en Giulia. ¿Qué pasará con ella si nos haces daño? ¿Es que no quieres a tu sobrina?


      —Tú me robaste a mi niña. Pero ya se lo he dicho a Franco y ahora te lo repito a ti: ella sabe que tú mataste a su madre gracias a que yo se lo he contado.


      —¿Has hablado con ella? Es por eso por lo que Giulia está tan mal…


      —A veces la verdad duele, pero es necesaria. Por ejemplo, sé que no te gustará saber que tu marido y yo hemos estado recordando viejos tiempos en esta cama, pero es la verdad. ¿Quieres que juguemos un poco para que te hagas a la idea de que él no es tuyo como crees?


      «No; por favor, no. Si intenta tocarme, Maribel perderá el control, lo sé. Si eso sucede, esta basura le disparará sin contemplaciones», pienso, alarmado, y para hacer que la furia de Aldana se dirija a mí y no a ella, decido intervenir.


      —Maribel sabe que no es cierto.


      Mala jugada pero eficaz. Aldana me pone la pistola en la cabeza y amartilla.


      —¡No! Déjalo, por favor. Te lo suplico.


      Oigo llorar a Maribel con desconsuelo y me siento morir por causarle tanto dolor.


      La voz de Aldana es despiadada cuando me dice:


      —El mentiroso eres tú y lo vas a pagar. Ven, trepa. Despídete de tu marido.


      Maribel corre hasta mí, y noto que Aldana se aparta. Mi esposa descubre mi rostro y su cercanía me provoca sentimientos tan fuertes que ya no puedo ni quiero evitar. Estamos condenados, y ya no hay nada que podamos hacer. Sólo nos queda nuestro amor.


      —Te amo, Maribel.


      —Y yo a ti, corazón.


      Siento sus labios en mi frente, en mis mejillas… Estoy inmovilizado, y Aldana sigue siendo una amenaza real, pero el cariño de mi mujer me traspasa el alma y el cuerpo.


      —Vaya, parece que tu amiguito, que dormía el sueño de los justos, está dando muestras de que no está muerto. A ver, zorrita, encárgate de ese paquete, que quiero ver qué coño haces para ponerlo así —murmura, y su mueca perversa es lo último que veo antes de que me vuelva a cubrir el rostro con la chaqueta.


      Pero no hay tiempo siquiera de considerar obedecerla, porque sucede lo inesperado.


      —Aldana Goldaracena, le habla el sargento Alvarado de la policía especial. Sabemos que está ahí y también que está armada. No tiene escapatoria, pues hemos rodeado el bloque. Salga con las manos en alto.


      Por un segundo, el silencio se hace sepulcral.


      Y luego se desata la furia.


      —¡Hija de puta, has llamado a la policía!


      —¡No, te juro que no!


      —¿A quién mierda le has dicho que venías al motel?


      —¡A nadie! Te lo juro por mis hijos que no le he dicho a…


      —¡Mentirosa! Te importa un bledo la vida de Franco, ¿verdad?


      —Aldana, por favor.


      —¡Cállate! ¿Te figuras que voy a creer que lo han adivinado? Si no le has dicho a nadie, cómo mierda…


      Yo tampoco me lo explico, pero ella ata cabos rápidamente.


      —Giulia… Debí imaginarlo… ¡La has estado poniendo en contra de mí desde que la conociste, maldita! ¡Has logrado que traicionara a su propia sangre! —grita, fuera de sí.


      —Aldana, no sabía que estaba escuchando, ni que llamaría a…


      —Lo pagarás.


      Y con esas palabras, mi mundo se derrumba.


      Es sólo un disparo, pero logra que mi corazón se paralice. Después de eso, todo ocurre como en cámara lenta y dentro de mi cabeza, porque sólo puedo oír.


      Maribel grita, y el sonido que hace su cuerpo al caer destruye mi psique por completo. Grito como un desquiciado.


      —¡No! ¡No, no, no!


      Y de pronto, otro disparo. Pero no estoy muerto. Siento que mi vida no tiene ningún sentido, pero aún vivo y el único dolor punzante es el de mi alma, que no deja de pegar alaridos. Maribel…


      «¡Dios mío!, por favor, te ruego que ella…»


      Oigo otros gritos que se confunden con los míos. La policía está aquí.


      Alguien me descubre el rostro y busco a Maribel como un desesperado.


      Está en el suelo, pálida como nunca. Su camiseta blanca muestra una mancha de sangre a la altura del hombro izquierdo.


      No abre los ojos.


      No se mueve.


      ¡Ay, Dios! Por favor, no… Cualquier cosa menos perderla.


      La cabeza me da vueltas y se me nubla la vista. Ante mis ojos se suceden escenas que jamás podré borrar de mi mente y de mi corazón. «¿Bailamos?... Tu nombre es tan dulce como tu rostro… Será un placer, abogado… Aquí me tienes, disfrútame… Te amo… ¡Qué maravilla tenerte conmigo!… No me dejes, por favor, no me dejes…»


      ¿Por qué lo has hecho, Maribel? ¿Por qué has arriesgado tu vida por mí una y otra vez?


      —Señor Ferrero, ¿se encuentra bien?


      —Maribel…


      —La están atendiendo en este instante.


      Es cierto. Los auxiliares sanitarios la rodean y no me permiten ver a mi esposa.


      —Maribel…


      No puedo decir otra cosa. Me parece que al nombrarla una y otra vez la mantengo conmigo. Y de pronto, me doy cuenta de que no la llamo, más bien lloro su nombre. Sollozo como un niño y no me avergüenza en absoluto. Me revuelvo, atado aún, pero estoy desesperado, fuera de control.


      —Tranquilo. Ella está viva. Y creo que se pondrá bien.


      Miro a este hombre como si fuese el Mesías.


      —¿De veras? ¿No me está mintiendo? Ella está… Pero no se mueve, no responde…


      —No se preocupe que su esposa saldrá adelante.


      Quiero creerle, pero sobre todo deseo comprobar por mí mismo lo que me dice. Sin embargo, se la llevan antes de que logren abrir las esposas.


      Mientras me visto con una rapidez de vértigo, veo que han cubierto el rostro de Aldana de la misma forma que ella lo ha hecho conmigo minutos antes: mi chaqueta. Su cuerpo inerte yace en medio de un charco de sangre.


      La muerte de Laura me causó tristeza por mi hija. La de Aldana, no.


      Reconozco que es muy malo alegrarse por la muerte de alguien, pero no puedo evitarlo. Le echo una última mirada, y la intención de que ese también sea el último pensamiento que la incluya.


      «Has hecho mucho daño, pero se acabó.» De la familia Goldaracena queda sólo lo bueno: Giulia. Y creo que por algo Dios lo ha dispuesto así. Ahora sólo falta que Maribel —mi increíble, valiente y leal esposa—, se ponga bien.


      Me subo a la patrulla con el firme convencimiento de que la horrible pesadilla, por fin, ha terminado.
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      Hace dos horas que camino como una fiera enjaulada por este maldito pasillo de hospital aguardando al médico.


      Han querido darme un calmante, han intentado que me siente y me tranquilice, pero no puedo; de verdad, no puedo.


      Maribel está dentro del área de urgencias, y a pesar de que todos me dicen que se pondrá bien, yo no sé qué pensar. Quiero creerles, claro está, pero hasta que no la vea…


      ¡Dios!, ¿por qué tardan tanto? La angustia me tiene con el corazón en la mano. Y cuando creo que ya no puedo resistirlo, se abre una puerta y sale un médico.


      —¿Señor Ferrero? Soy el doctor Andrade. ¿Se encuentra bien? Lo veo demasiado pálido…


      Ignoro su pregunta, ignoro cualquier cosa que no tenga que ver con Maribel.


      —Mi esposa. Necesito saber cómo está mi esposa.


      —La señora Baldini está fuera de peligro.


      Lentamente, suelto el aire, y siento que me vuelve el alma al cuerpo.


      —Pero está herida…


      —Así es. Por fortuna, la bala sólo le rozó el hombro. El estado inconsciente que tanto nos ha preocupado se debe a que experimenta una contusión en la cabeza. Seguramente, se la hizo al golpearse la nuca contra la pared, debido al disparo.


      —¿Puedo verla ahora, por favor?


      —Sí, en seguida. Le hemos realizado una tomografía y las curas necesarias. Podrá marcharse mañana si todo sigue así.


      —Muchas gracias, doctor —le digo mientras intento estrecharle la mano, pero lo hago sin la firmeza que debería porque aún no he dejado de temblar.


      —No tiene por qué. Señor Ferrero, cuídela mucho. Deberá llevar el brazo en cabestrillo durante unos días y guardar un relativo reposo, así que confío en que contará con su colaboración para el cuidado de los niños.


      —Claro, por supuesto. ¿Maribel le ha hablado de ellos?


      —No hace otra cosa que preguntar por usted y sus pequeños. Ya está instalada en la habitación ciento seis. Será mejor que vaya y la tranquilice.


      No me lo hago repetir, y corro por la escalera como si me llevara el demonio. Y cuando entro en la habitación y la veo, toda la tensión acumulada en las horas anteriores explota sin que pueda hacer nada por contenerla.


      Caigo de rodillas a su lado y me pongo a llorar como un crío. No puedo creer que, después de todo lo que ha pasado, yo no pueda hacer otra cosa que dejarle mis mocos en la mano. Soy un desastre, un completo desastre.


      Levanto la vista y quiero hablarle, pero no puedo. Tengo un nudo en la garganta, y abro y cierro mi boca sin conseguir que salga nada de ahí. Entonces, desisto, pues temo que lo que se salga sea mi corazón. Se lo daría con gusto. ¡Oh, Dios!, ya se lo he dado hace tiempo, y esta maravillosa mujer lo ha aceptado y ha hecho lo que nadie. Me ha salvado la vida en más de un aspecto, ha llenado mis días de alegría, ha cubierto cada una de mis necesidades. Me ha brindado su amor incondicional. ¡Qué bella!, ¡qué dulce!, ¡qué valiente es mi mujer!


      «Si pudiera decirte cuánto te amo, Maribel; si pudiera poner en palabras lo que siente mi corazón cuando te miro… Pero aquí estoy como un verdadero estúpido, balbuciendo tonterías mientras me aferro a tu mano como si me fuese la vida en ello… una vez más.»


      —No llores, mi amor. Estoy bien. Y cuando al despertar he preguntado por ti y me han dicho que también lo estabas, me ha vuelto el alma al cuerpo —me dice mientras me acaricia el cabello.


      El médico, que al parecer iba detrás de mí pero sin tanta prisa, interviene:


      —Eso es verdad —comenta, sonriendo—. Ha vuelto en sí de golpe y ha cogido a un enfermero del cuello exigiéndole que le dijera si usted estaba bien, señor Ferrero.


      Me levanto despacio, sin dejar de mirar a mi mujer a los ojos.


      —Ahora sí, Maribel. Ahora sí…


      —Me han dicho que todo ha terminado, Franco.


      —Así es. Ya no tenemos por qué preocuparnos.


      —Te equivocas.


      Y de pronto, se pone a llorar.


      —Mi amor, ¿qué sucede?


      —Giulia, eso… sucede… Esa mujer le ha dicho cosas a mi pequeña… Debe odiarme por haber dejado caer a…


      Un nuevo sollozo le impide hablar, y yo le acaricio el rostro, impotente.


      —Doctor, ¿puede dejarnos a solas?


      —Por supuesto.


      Cuando el médico se retira, me siento a su lado, en el borde de la cama.


      —Maribel, tú eres la madre de Giulia. Y si crees que esas patrañas podrán con el cariño que siente por ti, estás completamente loca.


      —Franco…, quiero verla. Quiero ver a mi niña.


      Asiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Cojo el móvil y llamo a Sylvia, la amiga de Maribel. Y luego a Carmen, para que la tenga lista en veinte minutos. Las pongo al tanto brevemente de lo que ha sucedido, pues no debe ser agradable enterarse por la prensa del terrible trance que nos ha tocado vivir. Ambas se quedan mudas. Sé que quieren saber más, pero entienden que será más adelante. Ahora todo mi tiempo es de Maribel.


      Me inclino para besarla, intentando no tocarle el brazo herido. Poso suavemente mis labios en su frente, sobre sus ojos cerrados, en sus mejillas… Pero al parecer ella necesita más. Con la mano que puede mover, me coge de la nuca y me busca la boca con desesperación.


      ¡Ah, qué maravilla! Su boca sabe a lágrimas, pero la sal no arruina su perfecta dulzura.


      —Continúas con esa costumbre de arriesgar tu vida por mí. Tú no cambias, Maribel —le reprocho cuando se hace necesario respirar.


      —Tú eres mi vida, Franco. Sin ti, nada tiene sentido.


      La entiendo, pues a mí me pasa igual.


      —Gracias, mi amor. Muchas gracias.


      Su respuesta es un nuevo y apasionado beso. Nos devoramos mutuamente, hasta que entra una enfermera y carraspea.


      —¿Me permite controlar a la paciente? El boca a boca ya no es necesario, caballero.


      Maribel se ruboriza intensamente, y yo no puedo evitar sonreír.


      Me gustaría verla reír como acostumbra ahora que esta pesadilla ha terminado, pero me doy cuenta de que eso no sucederá hasta que hable con Giulia y se cerciore de lo que yo estoy seguro: no hay nada que temer con respecto a ella. Una niña de nueve años que tiene la suficiente lucidez como para darse cuenta de que su madre se dirige a la boca del lobo y avisa a la policía podrá superar cualquier cosa.


      Antes de lo que esperábamos se abre la puerta de la habitación, despacio. Allí, de pie y con la preocupación pintada en el rostro, se encuentra nuestra hija.


      Trae puesto su mejor vestido, o al menos así me lo parece. Se ve muy hermosa, pero a la vez extraña. Es que su cabello no está como siempre. Ya sé qué es. Tiene una coleta más alta que la otra. Además, hay otra cosa: en sus pies lleva... chanclas, que desentonan con su traje de hada, tan vaporoso.


      Debería sonreír, pero mi corazón está sangrando. Sin Maribel, Giulia se siente perdida en todos los aspectos. Es más su hija que la mía, no hay duda de eso. Tiene una madurez increíble para su edad, pero no la suficiente como para vestirse correctamente sin su madre. La necesita tanto… Si a Maribel le hubiese pasado algo, no sé qué habría sido de los niños, y tampoco que habría sido de mí. Y no quiero ni pensarlo…


      Por unos momentos, se queda en la puerta, aferrada al picaporte, y no hace ni dice nada. Bajo el brazo, trae una rana de peluche, bastante sucia y desgastada. Por alguna razón me parece que ya hemos vivido esta situación, pero no recuerdo ni cuándo ni dónde.


      —Giulia —murmura Maribel con los ojos llenos de lágrimas.


      En su dulce mirada puedo leer el temor a que la niña le reclame algo sobre la muerte de Laura.


      Giulia no dice nada. Se acerca lentamente a la cama, y luego hace algo inesperado: se encarama al colchón, dejando las chanclas en el suelo, y se tiende junto a Maribel. Coloca la rana con cuidado junto al brazo lastimado, y con la misma delicadeza, toma el rostro de su madre con ambas manitas.


      —Mi mamá preciosa…


      Es todo lo que dice antes de colmarla de besos.


      Maribel llora y ríe al mismo tiempo, mientras oprime a Giulia contra su cuerpo con desesperación.


      Siento que estoy de más; que la relación entre ellas es tan fuerte que nada ni nadie podrá destruirla. Las lágrimas corren por mis mejillas y no hago nada por detenerlas. Aprieto los puños con fuerza, para contener el deseo de meterme en la estrecha cama con las dos y fundirme en ese abrazo lleno de amor.


      Y por primera vez en mi vida, me siento profundamente unido a mi hija. El nexo ha sido, es y será el mismo: mi amada Maribel.


      


      


      Mucho rato después, Maribel coge la sucia rana y la besa.


      —Renata…, ¡cuánto me alegro de verte!


      —Creo que necesita un baño —opino, pero tanto mi mujer como mi hija me fulminan con la mirada.


      —Papi, ¿quieres que se le arruinen las trencitas?


      ¡Válgame Dios!, no, claro que no. Mejor cierro la boca.


      —Mamá…, quiero preguntarte algo.


      Bueno, ha llegado el momento. Giulia querrá saber si es cierto que Maribel dejó caer a Laura al vacío. Casi puedo anticipar el sufrimiento de mi esposa al revivir todo eso, intentando luchar con la culpa para explicarle a la niña que…


      —Dime, cariño —murmura ella, tranquila.


      —¿Aldana está muerta o en la cárcel?


      Se hace un incómodo silencio. Finalmente, Maribel responde:


      —Ha muerto, Giulia.


      La niña parece no alterarse ni un poquito.


      —¡Ah! Ella me llamó por teléfono. Me dijo cosas feas de ti, y que todas las chicas que quieren a papá terminan muertas o en prisión. También me dijo que a sus hermanas les sucedió algo así. Me habló de Laura, mami.


      —¿Y por qué no me lo habías dicho, cariño, o a papi?


      —Porque Aldana no… Era muy mala, mamá. Me dijo que si se lo decía a alguien le haría daño a Isa y a Octavio.


      Veo a Maribel temblar, y cerrar los ojos, pero se repone de inmediato.


      —Bueno, Giulia. Me hubiese gustado dejar esta historia para más adelante, pero… Ven, mi amor. Te la contaré ahora. Y papá me ayudará —añade mientras me hace señas para que me aproxime.


      Y luego, se lo decimos. Nos ahorramos detalles truculentos e innecesarios, pero nuestra hija se entera de lo que sucedió aun antes de que ella naciera.


      Durante un rato, permanecemos en silencio los tres, aguardando a que la pequeña asimile lo que acabamos de decirle. La vemos pestañear, mientras se aferra a su rana y se muerde el labio.


      Finalmente, Maribel no soporta tanta tensión, y pregunta:


      —¿Hay algo que quieras preguntar, cariño?


      Ella asiente.


      —Dinos qué es.


      Giulia me mira largamente. Parece que la pregunta va dirigida a mí.


      —¿Está mal sentirse feliz por que las cosas hayan resultado como han resultado? No me gusta que la gente muera, pero menos me habría gustado que mami no hubiese estado con nosotros —dice, y sin esperar respuesta abraza a Maribel—. Mi mamá preciosa…


      Otra vez los ojos llenos de lágrimas. Pero Maribel ríe, y esa risa me llega al alma.


      —Todo lo que sientas está bien, Giulia. Podemos decirte qué hacer, pero no qué sentir. Lo que lleves en tu corazón es completamente tuyo —responde su madre por mí.


      Ella siempre encuentra las palabras adecuadas y no sé cómo lo hace. Ya me gustaría a mí tener la mitad de esa capacidad inmensa de atinar en todo lo que hace o dice.


      —Bueno —replica la niña con una mueca, pero se la ve bastante conforme con la respuesta—. Ahora voy de princesa, pero cuando estemos en casa me vestiré de doctora y te cuidaré, mami. Sé que no me puedo quedar, tía Sylvia me lo ha dicho, pero te dejaré a Renata, pues sé cuánto la quieres.


      —Más que a la vida misma —contesta Maribel sin dejar de sonreír y de acariciarle las coletas.


      Cuando Giulia se va, después de otra interminable sesión de besos y abrazos, intento ocupar su lugar junto a mi mujer.


      —¿Qué haces? Aquí no cabemos tú y yo, y además no estoy en condiciones de…


      —Maribel, no temas. Sólo quiero abrazarte antes de que llegue tu madre, a la que seguramente Sylvia ya habrá avisado. Para reclamar mis derechos maritales esperaré a que estemos en casa. Y si estás pensando que tu hombro lastimado te va a exonerar de cumplir con tus deberes, estás muy equivocada, querida.


      —Abogado, ¿puedo decir algo en mi defensa al menos?


      Me acerco a su boca, y murmuro sobre ella:


      —No ha lugar.


      Y luego, llega mi turno de comerla a besos…, y un poco más.
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      —Bien, llevamos una hora, Franco —me dice Gonzalo, tocando su reloj.


      —¿Cómo que una hora? Han pasado cuarenta y cinco minutos, y no he terminado.


      —Pues será en la próxima sesión, hombre. Además… —añade, pero se interrumpe de pronto, como sopesando si continuar o no.


      —¿Además, qué?


      —Bueno, no quiero herir tus sentimientos, pero creo que no necesitabas venir. Me has pedido disculpas, y eso está muy bien considerando que en esa ocasión dejaste como un trapo mi hermosa americana recién estrenada…


      —Maribel me ha obligado a venir; parece que las excusas por correo electrónico no son suficientes.


      —Lo sé, pero déjame continuar. La cuestión es que no sé en qué puedo ayudarte. Estás muy bien.


      Lo miro con el ceño fruncido en extremo.


      —Ya te lo decía yo. Claro que estoy bien. Estoy mejor que nunca, Gonzalo. Jamás he necesitado a un terapeuta.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí?


      —¡Porque Maribel es feliz con esto! ¿Por qué otra cosa podría ser?


      —No lo sé. Quizá quieras que te haga unos mimitos —me dice, y yo pego mi espalda al asiento.


      ¿Estará bromeando o…? Ya no sé qué pensar.


      —Mira, no es por tus… mimos, te lo aseguro. Lo que ocurre es que Maribel teme que todo este jaleo con Aldana me haya dejado traumatizado. Estar esposado y amenazado con un arma apuntando a la cabeza no ha sido la experiencia más gratificante de mi vida, pero lo superaré —le explico.


      —No tengo la menor duda. No te han quedado secuelas, ni tampoco a Giulia. Quizá Maribel haya sido la parte más perjudicada en todo esto, y va a necesitar mucho amor para olvidarse de lo que le ha tocado vivir, Franco.


      —Eso lo tiene. Lo tiene y lo tendrá siempre —murmuro y se me hace un nudo en la garganta por el solo hecho de mencionarlo. Aunque cuando estoy con ella y me embarga la emoción, entonces sí que me pongo tonto por completo.


      —Ella lo sabe. En fin, además de una gran necesidad de quejarte por todo este asunto de la competencia con tus hijos, no veo el porqué de continuar invirtiendo tiempo y dinero en estas sesiones —me dice tranquilamente.


      La verdad es que tanta sinceridad me ofende. ¿Cómo que compito con mis hijos? Este loquero necesita un loquero.


      —Yo no compito con mis hijos. Simplemente te lo comentaba para ver si tú podrías hablar con Maribel, porque necesitamos más tiempo a solas sin los niños —le aclaro, pues eso de la competencia me ha sentado muy mal. Que soy un hombre adulto, ¡joder! Yo no compito con niños.


      —Franco, tú quieres exclusividad. Macho, déjame decirte que no la vas a tener. Tu mujer no es sólo eso; es también la madre de tus hijos.


      —Pero pasa tanto tiempo con ellos. Los lleva y los trae cuando eso puede hacerlo perfectamente el personal. Se encarga de su comida cuando eso también puede hacerlo la gente que tenemos a nuestro servicio. Hace los deberes con la mayor, baña a los pequeños y tarda horas en eso, Gonzalo. Y cuando termina con todo ese jaleo, juega con ellos y les lee historias de gallinitas hacendosas, y…


      La risa del loquero me interrumpe.


      —¡Ah, Ferrero!, eres todo un caso. Seré sincero contigo: acostúmbrate porque esto va a continuar. ¿Tú quieres a Maribel a solas para poder follártela?


      Me desconcierta con la pregunta hecha de forma tan directa, pero salgo del paso.


      —Hombre, dicho así suena más que mal, pero básicamente sí, quiero eso.


      —¿Y no la tienes cada noche?


      Tiene razón, la tengo. Asiento, confundido.


      —Entonces, tú quieres algo más. Quieres disfrutar de su compañía, de su ternura, de su agudo sentido del humor. Quieres su cariño. Quieres saber qué es lo que le importa y también cuidarla.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque también estoy enamorado, y antes de que me golpees te recuerdo que no es de tu esposa.


      —Ya lo sé y no deja de parecerme extraño eso de que vivas con un tío, si resultas de lo más normal. Quiero decir que ya sé que eres normal, pero no pareces…


      —¿Un integrante de La jaula de las locas? ¡Ah, Franco! Eres un hombre con muchos prejuicios, ¿no te lo han dicho? Y eso es parte de tu problema, que te reitero, no necesita terapia, sino sentido común.


      —¿Qué quieres decir?


      —¿Qué quiero decir? —repite—. Pues te lo diré sin eufemismos y con esto acabamos porque estamos pasados de hora: deja de separar a Maribel en varias y distintas Maribeles. Tienes a tu mujer escindida en tu cabeza en sus múltiples roles, y sólo participas de algunos, precisamente de aquellos en los que te dedica el ciento por ciento de atención. Intervén en su rol de madre, colabora con ella, disfruta de tus hijos. Forma parte de cada actividad, comparte con ella su alegría y aligera un poco sus tareas.


      Y para mi sorpresa, entiendo cada cosa que me acaba de decir. Asiento, muy serio, para mostrarle que lo sigo. Y él continúa.


      —¿Eres la fiera? Pues las fieras no sólo copulan con sus hembras y se encargan de traer el alimento. Muchas de ellas juegan con sus pequeños, cuidan de ellos.


      ¡Ay, Dios!, ¿cómo sabe lo de la fiera? Tomo nota mentalmente de reprender a Maribel por comentar con éste cosas tan íntimas.


      —Entiendo…


      —Es que es simple, Franco. Participa, colabora, disfruta. A ti te hace falta eso para no sentirte excluido de lo que Maribel comparte con los pequeños, y también le quitarás presión a ella de tener que partirse en dos. ¿De acuerdo? Ahora vete y ya no vuelvas.


      —De acuerdo.


      ¡Joder!, lo he comprendido todo y no me lo puedo creer porque jamás se me han dado bien estas cosas.


      —Me marcho para no regresar, Gonzalo, pero antes dame un besito —le pido, audaz, mientras hago grandes esfuerzos por no reír.


      Por alguna razón, me siento de buen humor y más optimista que de costumbre.


      —No te besaré, fiera, y tampoco te cobraré el tiempo extra. Ten en cuenta que eso lo hago solamente con personas muy especiales…, como tú, guapo —me dice, guiñándome el ojo también.


      Me marcho a toda prisa. No es que le tema a Gonzalo, pues la fiera no le teme a nada. Bueno, un poco a Maribel, pero eso es porque la amo mucho y no quiero disgustarla.


      Maribel. ¡Ah!, esa mujer es mi vida entera. Y si tengo que meter las manos en pañales sucios, lo haré por ella. Y también hay otra cosa que quiero hacer, pero esto es por mí mismo. Me acercaré a Giulia. Ésa es una asignatura que tengo pendiente y no necesito ningún loquero que me lo diga. Lo haré porque quiero hacerlo… y porque mi corazón lo necesita.


      


      


      —Pero siempre miro la peli de terror con mami…


      —Hoy mamá está arriba leyendo, así que seré yo quien te acompañe, Giulia.


      —Está bien —acepta con un suspiro que me indica que no está muy conforme con el cambio.


      Pero yo no dejo que esto me desanime. Hasta ahora voy de maravilla. He pasado por el cine y he comprado palomitas de maíz, porque no confío en mis habilidades para hacerlas en casa. Y he traído una peli de zombis que me parece que nos dejará los pelos de punta a los dos.


      Sí, definitivamente voy bien. Nos instalamos en el cómodo sofá de la sala familiar y ponemos la cinta.


      Me enderezo todo lo que puedo para no dormirme y me dispongo a hacer lo que me aconsejó Gonzalo: disfrutar de mis hijos; en este caso, de mi niña mayor, que se recuesta en mi hombro y bosteza. ¡Oh, qué suerte tengo! Giulia tiene sueño y en cualquier momento dejaremos a los zombis y llegará la hora de Maribel y el placer.


      —¿Qué te parece si lo dejamos para otro día, Giulia? Te veo cansada.


      —No estoy cansada. Estaba recordando algo que no he comprendido y que te quería preguntar, papá.


      ¡Vaya!, ésta es mi oportunidad de lucirme con mi hija. Sólo espero que la pregunta no tenga que ver con asuntos religiosos, o sexuales, porque estaré perdido.


      —Dime.


      —¿Qué quiere decir abortar, papi?


      ¡Joder!, ahora sí que estoy frito. ¿Cómo le explico a una pequeña de nueve años algo así? Mi primer impulso es distraerla con otra cosa y derivar la pregunta a Maribel, pero de pronto recuerdo que si quiero acercarme a mi hija, no puedo huir toda la vida de estas cuestiones.


      Hago de tripas corazón y le respondo como puedo.


      —Bueno, Giulia, el aborto es… cuando la semilla sale del cuerpo de la mamá y deja de crecer. A veces sucede sin querer, y a veces no. Es algo muy delicado, que las chicas no tendrían que considerar si…


      ¡Dios, qué difícil es esto! Me paso la mano por la frente y continúo como puedo.


      —Como te decía, si una chica no tiene novio hasta que sea mayor ni está en condiciones de tener un bebé, no tendría que…, ya sabes…, eso. Cuando me refiero a mayor, te hablo de pasar los treinta, ¿comprendes?


      —No, no lo entiendo, papá.


      —¿No lo entiendes?


      Ya decía yo que esto de ser un padre dispuesto no podía ser tan sencillo.


      —Pues no…, no comprendo qué tiene que ver lo de la semilla que sale del cuerpo de la chica que pasa los treinta con los aviones del aeropuerto.


      Ahora el que no entiende soy yo. Frunzo el ceño y pregunto con cautela:


      —¿Los aviones del aeropuerto?


      —Pues sí. Lo he leído en las noticias de la tele. Era algo importante porque lo han puesto en una pantalla roja con letras blancas, pero no he podido comprenderlo.


      —Dime qué has leído, Giulia —pregunto, porque cada vez me siento más confundido.


      —Ponía: «Aeropuerto de Barajas: se ha abortado vuelo por desperfectos técnicos». No he entendido si han cancelado el vuelo, o si tirarán el avión porque ya no sirve, o qué.


      ¡Dios del cielo! Eso me pasa por no indagar más. ¿Y ahora cómo salgo de ésta?


      Respiro con alivio cuando la Providencia me auxilia enviándome un ángel llamado Maribel.


      —Hola, amores míos. ¿Os divertís? Iba a leer un poco, pero me he dado cuenta de que os echo de menos. ¿Puedo quedarme?


      ¡Ah!, mi vida. Eres bienvenida, más que nunca.


      Y como siempre, resuelve la cuestión explicándoselo todo como sólo ella sabe hacerlo. Me mantendré muy cerca de esta maravilla de mujer, y puede que algún día aprenda algo y sea la mitad de brillante de lo que es ella. Si eso sucede, me sentiría más que satisfecho.


      Una hora después, la película termina y acompaño a mi hija a su habitación.


      —Ha sido realmente una peli de terror, ¿verdad?


      —¡Qué va, papi! Es porque no has visto la de Brad Pitt.


      —De todos modos, lo que más me ha gustado es que me cogieras la mano en las peores escenas. Ha sido de mucha ayuda, Giulia.


      —Lo sé. ¿Sabes que te quiero? Sé que no te gustan nada los zombis, pero igualmente me has acompañado.


      Se me hace un nudo en la garganta. Eso me pasa muy a menudo desde que he decidido integrarme plenamente en esta familia. Y lo disfruto tanto.


      Beso en la frente a mi hija, y luego susurro en su oído:


      —Yo también te quiero.


      Y me marcho con prisa, porque temo ponerme a llorar como un crío.


      Giulia es sorprendente. Todavía no puedo creer que se decidiera a llamar a la policía aquel fatídico día, que adivinara el peligro, que recordara las señas del motel… Tenemos a la niña más inteligente del mundo; tiene razón Maribel.


      Maribel…


      Entro en nuestra habitación y me llevo una sorpresa. No esperaba que estuviese tan oscuro. Y de pronto, me deslumbra la luz de la linterna.


      El efecto es inmediato. El corazón se paraliza, y para sustituirlo, comienza a latir mi entrepierna como nunca.


      Cada una de mis terminales nerviosas se pone alerta, preparándose para lo que está por venir, que ya anticipo que será la gloria.


      —Cierra la puerta, fiera de ojos azules.


      Obedezco de inmediato y apoyo mi espalda en la hoja.


      Desde que sucedió lo que sucedió, y aun después de su completa recuperación, hemos tenido sexo casi todos los días, pero no hemos jugado con la linterna ni una sola vez. Parece que hoy mi mujer está en vena, y yo voy a aprovechar cada minuto.


      —¿Qué quieres de mí, Maribel?


      —Lo quiero todo de ti.


      —Aquí me tienes.


      —Así es. Eres mío y voy a disfrutarte.


      Me estremezco al escucharla. Su voz suena sensual y decidida.


      La deseo tanto. Lucho denodadamente contra mis impulsos de lanzarme sobre ella y arrancarle la ropa. Un momento… Ni siquiera sé si está vestida porque no puedo verla.


      ¡Cómo me agrada este juego, por Dios!


      —Sí, soy todo tuyo, Maribel. Haz de mí lo que quieras.


      —¿Lo que quiera?


      —Absolutamente.


      —¿Te entregas a mis deseos?


      Algo en su tono de voz me hace dudar un tanto. No estoy acostumbrado a ceder el poder de esta forma.


      Y de repente, la linterna se mueve y comienza a escucharse música…


      


      Cierra los ojos y déjate querer.


      Quiero llevarte al valle del placer…


      


      ¡Joder! Entrégate. Ha puesto nuestra canción, la que Luis Miguel parece cantar pensando en ella y en mí. Ya no vacilo.


      —Por supuesto, mi amor. Me entrego.


      Sin reservas. Por completo.


      


      Déjame besar el brillo de tu desnudez.


      Déjame llegar a ese rincón que yo soñé.


      


      Y mientras la linterna comienza a descender por mi cuerpo, me preparo para entregarme al más intenso de los placeres junto a mi mujer.
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      —Acércate, Franco.


      ¡Vaya!, he pensado que me tocaba un estriptís, pero parece que hoy no.


      Me aproximo despacio hasta quedar frente a ella. Sigo sin poder verla, pero Maribel sí puede hacerlo, pues no deja de enfocarme el rostro con la linterna.


      Y cuando creo que eliminará la distancia que nos separa, hace precisamente lo contrario. Se aleja de mí, y me doy cuenta de que se tiende en la cama.


      Me muero de deseo de hacer lo mismo, pero me contengo. Permanezco a los pies, expectante.


      —Vas a ser testigo esta vez, abogado —murmura.


      —¿Testigo? ¿De qué?


      —De las mil formas de obtener placer con esta linterna.


      Y mientras dice eso, dirige la luz hacia ella misma. Jadeo, sorprendido, cuando la veo alumbrar sus pezones completamente erectos.


      Está desnuda. Se la ve magnífica.


      —¡Ah, Maribel! —le digo mientras me inclino hacia la cama. Es que ya no puedo resistirlo.


      —Nada de eso. ¿No te gustaba mirar? Hoy te toca hacerlo.


      Me detengo.


      En cierta forma, estoy encantado de poder ejercer mi vena voyeur, pero me hormiguean las manos de ganas de tocarla, y la lengua de ganas de lamer todo su cuerpo. Me quedo en el borde de la cama, observando. Soy un espía, un espectador.


      Y mientras tanto, mi mujer continúa jugando para mí.


      Contengo el aire cuando dirige la luz de la linterna hacia abajo. Observo su vientre, su pequeño ombligo, y continúa descendiendo.


      Descubro que está desnuda por completo. Alumbra su pubis, perfectamente depilado, y se detiene un momento en él. Sé que no puedo tocarla aún, pero se ve tan suave como un melocotón, y aun a esta distancia, huele igual de rico. Y sé por experiencia que sabe mejor todavía.


      Mi erección es tan grande que comienza a dolerme. Cuando la veo rozar su sexo con la linterna, tengo una inmensa necesidad de liberar mi pene hinchado y sumergirme en el placer que siempre encuentro entre sus piernas. Pero ella me ha dicho que me toca mirar. Y lo hago. Sólo espero que también me toque algo más.


      Maribel separa las piernas y me muestra lo que tantas veces he visto, pero hoy me subyuga como nunca. Me excita ver cómo disfruta de exhibirse así. Su agitada respiración me indica cuán caliente está. Y la humedad en su vulva abierta me dice que está a punto de caramelo para ser devorada.


      —Te has propuesto acabar conmigo —susurro.


      —Estás en lo cierto, y en más de un sentido —me dice con un juego de palabras que aumenta mi excitación, si es eso posible.


      Y en seguida inclina un poco la linterna y comienza a frotar su clítoris con la parte revestida de esa especie de suave goma.


      —¡Mmm! A esto le hace falta algo —murmura.


      «¡Por Dios, Maribel!, si te refieres a tu coño, lo que le hace falta es mi polla, y creo que es mutuo.» Pero en realidad habla de la linterna, porque de pronto la aleja de su cuerpo y la aproxima a mi boca.


      —Necesitamos humedecer esto. ¿Me ayudas?


      «Por supuesto que te ayudo.»


      Cojo su mano y lamo la linterna. De abajo arriba, de arriba abajo, tal como lo hizo ella aquella vez en mi estudio.


      —¿Así… está… bien? —pregunto, jadeando.


      —Está perfecto.


      La observo mientras vuelve a la tarea de masturbarse con la linterna, y un fuego intenso me quema las entrañas y más abajo también.


      Estoy tan excitado que la cabeza me da vueltas, pero no le quito los ojos de encima. Se frota lentamente y, en la penumbra, veo su cuerpo contorsionarse de puro placer.


      Y luego abre las piernas un poco más, y acaba. ¡Oh, cómo acaba! Verla correrse de esa forma pone a prueba toda mi capacidad de control.


      Intento desnudarme, pero cuando la veo introducirse la linterna en el coño, me quedo paralizado. Jamás la he visto meterse nada que no fuese mi polla allí, y eso resulta devastador. Me vuelve loco observarla hacerlo. La linterna entra y sale de su vagina, y ella gime, deleitada.


      —Eso… me mata, Maribel.


      —Y a mí… Puedes hacerlo tú si lo deseas —murmura entre suspiros, y luego añade—: Dame tu mano.


      Obedezco, y ahora soy yo el que mueve la linterna dentro de su cuerpo. Me estalla la cabeza; me estalla el corazón.


      Maribel me vuelve loco. Todo lo que dice, todo lo que hace, despierta la fiera que vive en mí y me transforma en este animal deseoso de placer que pierde el control de sus actos.


      Me inclino sobre su sexo y le chupo el clítoris con inusitada voracidad, hasta que me envuelve con sus piernas y la oigo gemir mi nombre.


      Cuando se disipa su orgasmo y deja de moverse, le separo las nalgas, le descubro el culo apretado y húmedo por su propia lubricación, y se lo devoro a besos, mientras no dejo de mover la linterna en su coño.


      —Dime que te gusta, mi vida, porque yo me estoy volviendo loco.


      —Me gusta, pero más me gustaría sentir tu polla dentro de mí. Desnúdate, Franco, y métemela bien a fondo.


      Estoy al borde, muy cerca del punto de no retorno. No hay tiempo para desnudarme, así que sólo desprendo el cinturón y me bajo la cremallera para liberar mi pene. Y así, a medio vestir, me introduzco en ella.


      «Aguanta, aguanta… Arráncale un orgasmo… Aguanta hasta que se corra una vez más… ¡Maldición!, no puedo… No puedo…»


      Acabo convulsivamente y soy yo el que grita su nombre esta vez.


      —¡Ah!, Maribel, Maribel…


      Y le lleno el rostro de besos mientras mi miembro no deja de bombear dentro de su cuerpo una interminable catarata de semen.


      —Sí. Dámelo, Franco… Quiero todo tu placer.


      Tengo los ojos llenos de lágrimas y no logro retomar el ritmo de mi respiración.


      —Lo siento.


      Ella toma mi rostro entre sus manos.


      —¿Lo sientes, mi amor? ¿Qué es lo que sientes?


      —No haber podido contenerme más.


      ¡Ah!, sonríe. Se la ve tan bella cuando sonríe de esa forma.


      —Franco, lo adoro todo de ti, incluso tus desbordamientos. Eres mi fiera y tu voracidad es una de las tantas cosas que me gustan a rabiar. Además, estoy segura de que esto no ha hecho más que comenzar.


      Ahora el que sonríe soy yo.


      —Eso puedes apostarlo. ¿Quieres más, Maribel?


      —Quiero mucho más. Lo quiero todo, siempre que provenga de ti.


      —Aquí me tienes, mi vida. Disfrútame.

    

  


  
    
      


      La fiera


      Mariel Ruggieri
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